
^ gran

uevo inv 
le 
•á
uena par̂ ^

^ ;̂^^gó''‘ H ^ a ca .— Precio de lo s ‘ annnrios, á ÜN 
•‘'“ «miteB 'i* proviocias p a lle tes  de *5 ejemplares

(diórpoles 24  (it* M -m o de i 869

PRECIO TE SÜSCRICIOIÍ.

M iércoles 24  d e  Marzo o e  1869 . 

p u i r r o s  DE SÜSCRIGIOR.

■niTRO REALES almos. — P a a m c u s :  V E 5X IC Ü A T R 0
® !i . 4 .  / 'tjaRENTA semestre, remitiendo libranzas ó selíOT

medio da com isionado. TREINTA Y  
■^^p'r' a LES respecíi^amenle. —  CltrajíAR t  EsTRUf^RO. 

'^r.\ij2g  krimostre: único corresponsal eiS la isla de Cuba,

ron

#*e«n*»«*i *• » « IW »  «■  J* ••

‘ el bateUoVjJ,
s á V í i F ^

x ! i S ^ ‘

líetit.

y dlsoin 
10808. '
ilda por e]
8 Cdnee. 
se baya a l^

‘ desagradaj.' 
noatio de u*

baberse***de

i triates
iedyfranqíj

t<5 alguna: 
rreso.

lDRID.

, -w

R E A L la 
á CINCO

f f

D I A R I O  L I D E R A L  D E  L A  M A N A N A .

siM ll4BKi>: Ttítqtmic, C* 2«« Cintro C sí¡« , librerías de SttnoAi» Jl»- 
iw , IhtTúa y  San Martiu j  s^jcaoen de pape de Barrio, (Jcrrederi 
Baja, t9 . '  »  >

Pare la renta de paquetes 7  para las inserciones 7 comnnicadoi, d n i- 
tirse i  esta Administración 7  al Gerente de la empresa,

D. JOSE BRAVO Y DESTODET.
Toda la correspondencia debe dirigirse al Director de Eí  IvraieiAi,. 

v i a u  i l «  ■ fistaú c, XhüMi. K, M a á r M ,

LA PRENSA D E M AD RID
j MANIFESTACION DET. LUNES.

jva ansiedad esperábamos los poriodicos de 
la persuasión de que darían preferencia en 

.T'*’ al verdadero acontecimiento del dia j  
'^V^ffiridad de que todos le examinarían bajo el 

* punto de vista que nosotros, condenándole

108 y un o a ^ °  ios
energ-ia.

la

)fO 
liíati

- afecto, IOS pei’ iódico.s m onárquicos ven en 
•ffl̂ tacion del lunes, j  así lo eonsiprnan, un acto 

torio á la dignidad stiprema de la Asamblea, 
m presión contra la libertad que debe p re- 

gus discusiones, un acto de amenaza contra 
que todos debemos á sus acuerdos, sean 

fueren. En cuanto al fondo y  la forma de la 
t ataque form ulan, francamente, nos lia pareci- 

enérgica la de los periódicos que represen- 
'* i] antiguo partido unionista, que la de los que 

nos un libíoik^''/fffanos del antiguo partido progresista. Acaso 
len enlapFcj,|®°° diferencia toma o r í^ n  en las diferencias que 
jím o s  «ran á una escuela de otra. B ipartido progresis-
Ma ni coj.  ̂ t^^unca ba dado tanta importancia al principio de 
grabado d.L 'Ütoridad como el partido unionista. No sabemos, 

las acaquii l  í ¡i entra en nuestro proposito averiguarlo, hasta que 
mos quep(J es b o j  conveniente dar ó quitar fuerza á ese 
y  «ntre ^ncipi' )̂ que no radica j a  en' una sola persona ni 

P jjjj jninisterio responsable, sino en un poder de 
*" mas alto, creado recientemente por las m is -
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tan recientemente que aun no ha hecho 
íiento y sobre otro poder que no tiene mas carác- 

^¿qae el de su delegado.
El horizonte estaba nublado j  la mar encrespada: 

jjD sinceros plácemes merece el navegante que 
jfront* lú tempestad recogiendo velas j  quitando 
fuerza á la máquina, com o el que la desafía oponien- 

Jgmpuje del viento j  de las olas toda la fuerza 
la inteligencia de que puede disponer.

'  Ljg periódicos republicanos que no han tenido una 
ilftbra de censura para los amotinados de Cádiz, de 
¿Ijofl y de Jerez, ¿cóm o habían de tenerla para la 

L|oifestacion del lunes, que ha sido un m otín sin 
lÍTOS? En Cádiz, en M álaga j  en Jerez hicieron mal, 
Buymal, nuestros valientes soldados, en no dejar­
se esterminar impunemente ; en Madrid ha hecho 

, muy mal, el Sr. Rivero en no ceder á las ex i- 
cissde las masas mandando abrir de par en par 
puertas de la Asam blea para convertir el santua- 
de las leyes en la antesala del despacho de un 
listro. Tampoco ha obrado cuerdamente el señor 

irero poniendo á los representantes del país bajo 
1 custodia de los voluntarios de la L ibertad; n i ha 
litado feliz el general Prim , m inistro de la Guerra, 
doptando las precauciones que en semejantes c ir -  
lunstancias se adoptan para hacer frente á lo que 

sobrevenir. La manifestación ha sido pacíñea, 
«níamanifestación ha habido órden. ¿Para quién 
íscribiráo los periódicos republicanos? No seríamos 
sitos si no hiciéramos una excepción en favor de el 

que estampa ayer estas sensatas líneas:
Héihi la situación á que llevan las cosas esos espíritus inquie- 
fetos caractéres febriginosos que predican la virtud d e l a l i -  

W ia fia  eficacia dr los motines. ;Maratistas en los dias sere- 
s f  en los tiempos de bonanza, rara vez sirven para acalorar el 
iluttasmo del pueblo en los tiempos adversos y  eii los dias n u - 

ilidos! jUortcsanos de su propia ambición y  esclavos de su como- 
fddad, rara vez guian al pueblo á la victoria cuaedo los tiranos lo 

púeao. pero frecuentemente lo conducen á la ruma cuando la l i -  
;l)(r!8d te ha salvado! ¡Y es posible que para esos tribunos de 
lult ley no llegue nunca la hora de las justicias y para esas m u- 

íduuibres de'mala fortuna no llegue nunca la hora del buen 
itido!»

La sensatez del Pueblo, secundada por sus corre- 
jjonarios en la prensa^ en la tribuna, en los clubs 
en las calles, acortaría el camino que separa al 

liitams monárquico del sistema republicano.
Las exageraciones liberales han hecho im posible 

«nEspaña, por espacio de m uchos años, el triunfo 
<iela libertad; las exageraciones republicanas, de 
ttracter mucho mas grave, están llamadas á alejar 
ihdefiiiidamente ese progreso de la libertad que se 
lluna república.

El 11 de febrero se reunieron las CÓrtes Consti- 
^jentes.
, Súy se leerá i  la  Cámara el proyecto de Consti­
tución.

En un mes y  dias no hay ejem plo de (|ue n in g u - 
Cámara haya desplegado m ayor actividad.

Ajsr faé dia de grandes noticias; pero se nos figu- 
todas las que circularon estaban destinadas á  

PfWucirsus efectos en los círculos financieros. Ha- 
'* quien aseguraba haber fallecido el emperador 
*lo8 frauceses, qu 'én hablaba de sublevación de un 

^miento de caballería en Ocaña, quién de un le - 
^tamieuto carlista en Zaragoza.

los inventores de estas noticias estuvieron 
^jtoente poco felices. N i existia despacho alguno 

Taris que hiciese presumir la m uerte del jefe del 
imperio, n ih a o ia  com unicado el hilo eléctri- 

^  hiDgun movimiento en Zaragoza, n i en Ocaña hay 
úl^unas, por lo que era im posible que p u -

. relación deben tener estos rumores con el
Prestito de los m il millones.

también suprim im os la 
jjo para dar lugar al extracto oficial de la se- 

,.^®la tarde y  á la reseña de la de la noche, 
loj la atención de nuestros lectores sobre

crónica de las Cons-

toffin 1 n izo, asi en la sesiou ue la taruo
^  ^  declaraciones que modifican
^ mímente el proyecto de ley de reemplazo para

SECCION OFICIAL.

Gracia y  Justicia se han espedido loa 
QldQ ¿ jjA “ 8cretos por los que el Poder ejecutivo ha te- 

deqiarar cesante con ©1 haber que por clasi-

{Oaceta de ayer.)

flcacion le corresponda á D. Mariano Valero y  Soto, ma­
gistrado de la audiencia de Madrid.

Nombrar para una plaza de magistrado de ia audien­
cia do Madrid, vacante por cesación de D. Mariano Va­
lero y Soto, á D. Felipe Picón, presidente de sala de la 
amlieucia de la Coruila.

Pi-omover á la plaza de presidente de sala, vacante en 
a audiencia de la Coruña por salida á otro destino de 

D. Felipe Picón que la desempeñaba, á D. Diego Fer­
nandez Cano, magistrado'de la misma audiencia.

Nombrar para una plaza de magistrado de la audien­
cia de la Coruña, vacante por promoelon de D. Diego 
¡''ernandez Cano, á D. Miguel Aparicio y  Santos, juez de 
término cesante.

Trasladar i  D. Antonio León Romero, magistrado de 
la audiencia de Granada, á igual plaza en la de Sevi­
lla, vacante por fallecimiento de D. Manuel López Sa- 
gredo.

Y promover á D. Felipe Viñas, juez de primera ins­
tancia de Lugo, á la plaza de magistrado de la audien­
cia de Granada, que resulta vacante por traslación de 
D. Antonio León Romero.

Por el ministerio.^© Hacienda se publica la siguiente 
Orden:

«limo. Sr.: Enterado el Poder ejecutivo del expedien­
te instruido por ese centro directivo con motivo de los 
abusos á que pueda dar lugar, y de que hay algún ejem­
plo, la aplicación del art. 6 .° de la ley de presupuestos 
de bSfil, que dispone que los individuos de clases pasi­
vas que permanezcan en el extranjero podrán cobrar 
sus haberes si obtienen la correspondiente licencia del 
Gobierno para residir allí, pues aprovechándose de tal 
concesión obtienen licencia ilimitada y  pasan el resto 
de su vida disfrutando del Tesoro español su haber pa­
sivo á la vez que en aquel país desempeñan otro desti­
no; con cuyo motivo ha creído esa dirección que debia 
fijar la atención del Gobierno, y con tanto mayor fun­
damento, cuanto que el ánimo del mismo, explícitamen­
te demostrado en su decreto de 22 de octubre último 
expedido por este ministerio, es el de que se observe en 
toda su fuerza la ley de presupuestos de 26 de mayo de 
1835 en cuanto concierne á clases pasivas; ha venido en 
disponer, de conformidad con lo propuesto por esa di­
rección, que se restablezca en todo su vigor el art. 27 
de la misma, que previene que los individuos de las 
mencionadas clases no puedan disfrutar sus haberes 
fuera del reino sino por el preciso término de cuatro 
meses improrogables.

Lo digo á V. I. para los fines convenientes. Dios guar­
de á V. 1. muchos años. Madrid 8  de marzo de 1869.— 
Fiyuerola.— Sr. Director general del Tesoro público.

El Poder ejecutivo, por el ministerio de Fomento, 
ha dispuesto:

1. '̂  Los ayuntamientos satisfarán desde luego en un 
plazo designado por ese gobierno de provincia todos los 
atrasos que por sus dotaciones correspondan á los maes­
tros y maestras de sft localidad.

2. “ Para llevar á efecto la disposición anterior adop­
tará V. S. todas cuantas medidas le sugiera su buen celo 
y  estén en el círculo de sus atribuciones, sin que nada 
detenga la ejecución de sus mandatos.

3 . ® Si, lo que no es de presumir, hubiere algún al­
calde que resistiese el cumplimiento de sus órdenes, pro­
cederá V. S. contra él en cumplimiento de las disposicio­
nes vigentes y en concepto de desobediencia á la auto­
ridad, exigiéndole la responsabilidad legal que en tal 
sentido le alcanzare.

4. ” Las juntas de instrucción pública, por conducto 
de ese gobierno de provincia, comunicarán mensual- 
mente á este ministerio un estado de los pueblos que 
aparezcan en descubierto de pago de dotación al maes­
tro, manifestando V. S. al cursar estos estados las me­
didas adoptadas para corregir este mal y  el éxito que 
hubiere conseguido.

CORTES CONSTITUYENTES.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR RIVERO.
Extracto de la sesión celebrada el dia 23 de marzo de 1869.

Abierta á las dos y cuarto, y leida el acta ante­
rior, dijo:

El Sr. CARO: Pido la palabra sobre ei acta.
El Sr. PRSSIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. CARO: En primer lugar, deseo que se rectifi­

que el número de los señores diputados que aprobaron 
el acta de ayer, pues no apareoe mi nombre y fui uno 
de los que votaron, porque me gusta asistir puntual­
mente álas sesiones.

En segundo lugar, no veo que aparezca en el acta 
nada relativo á la reclamación que h ice cuando se votó 
el artículo primero del proyecto de ley de reemplazo. 
Es preciso recordar, que al preguntar el señor secreta­
rio, marqués de Sardoal, si se aprobaba ei artículo, solo 
dos ó tres señores diputados se pusieron en pié, y sin 
embargo de esto, dijo S. S. que el artículo quedaba 
aprobado. Tal vez no mirarla bien el señor secretario, y 
por esta razón no se apercibirla de lo que había ocurri­
do; pero yo, que me hice cargo de ello, pedí, en uso del 
derecho que el reglamento me concede, que se conta­
ran. Apesar de esto, el señor marqués de Sardoal conti­
nuó la lectura del artículo siguiente. Creo, pues, que 
esto debe constar en el acta.

El Sr. SECRETARIO (marqués de Sardoal): Empeza­
ré por decir al señor diputado, que hay deberes de ho­
nor y de delicadeza á que nunca falta un caballero. En 
la conciencia de la Asamblea estaba el dar su voto de 
aprobación al artículo, y sabido es el procedimiento 
que aquí se sigue, con el cual se cumplid ayer. Esto, 
en cuanto al primar punto, sobre el que estoy dispues­
to á rechazar toda clase de raelamauioues y sospechas 
que sobre mi pudieran caer.

Por lo demás, S. S. no hizo su reclamación inmediata­
mente después de publicada la votación, que es cuando 
debió hacerlo, sino cuando ya se habla entrado en la 
lectura del artículo segando; culpa suya es no haberlo 
hecho en tiempo oportuno, y  no tiene derecho para atri­
buirlo á quien no la tiene, y está por el contrario dis­
puesto á rechazarla.

El Sr. CARO: Pido la palabra para contestar á lo que 
ha dicho el señor marqués de Sardoal.

El Sr. PRESIDENTE: No hay palabra.
El Sr. CARO; Conste que no se me concede la pa­

labra.
El Sr. CASTEJON: Pido que se lea el art. 123 del re­

glamento.
El Sr. PRESIDENTE: Ahora no se puede hacer esa 

lectura; solo puede iiablarse sobre el acta.
El Sr. CASTEJON: Pues yo deseo que conste en el 

acta, que al dedú-i'a-i'se que se había aprobado el artícu­
lo, no habla en pié casi ningún señor diputado,

El Sr. PRESIDENTE: Eso no puede constar en el 
acta.

Sin mas debate, fué aprobada el acta.
Se dió cuenta de una comunicación del señor ministro 

de Gracia y  Justicia remitiendo varios antecedentes re­
lativos á la reforma de aranceles del notariado, lo que 
pasó á la comisión que entendía en el asunto.

Se puso en conocimiento de la Asamblea que el señor

D. Francisco Javier Moya no podía asistir á la sesión, á 
consecuencia de una desgracia de familia.

Se acordó pasara á la comisión encargada del proyec­
to de reforma de los aranceles del notariado una expo­
sición dirigida á las CÓrtes, referente al mismo objeto.

Pasó á la comisión correspondiente una exposición 
del Ayuntamiento de La Bisbal, presentada por el señor 
Suñer y Capdevila, en la que se pide la abolición de las 
quintas y matrículas de mar, la supresión del impuesto 
personal, y que se decrete la libertad de cultos.

Incidente delSr. J oarízti.
E lSr. JOARIZTI: Tengo el honor de presentar á las 

CÓrtes varias exposiciones de Ayuntamientos y vecinos 
de Almería y otros puntos pidiendo la abolición de las 
quintas y  matrículas de mar y  supresión del impuesto 
personal.

Al mismo tiempo, tengo que dirigir una pregunta á 
la mesa. En la sesión de ayer el señor ministro de Fo­
mento dirigió gravísimas inculpaciones á un señor dl- 
putudo, que no quiso nombrar: yo pedí clara y termi­
nantemente la palabra para una alusión personal; pero 
se levantó la sesión sin que la mesa tuviese á bien con­
cedérmela: y  yo pregunto: ¿Cuándo podré hacer uso de 
ella?

El Sr. PRESIDENTE: La mesa no oyó á S. S., y  no 
es extraño que esto suceda en ciertos momentos, pero 
al ver esto, S. S. debió reclamar su derecho; pero de 
todos modos puede Y. S., si gusta, hacer uso ahora mis­
mo de la palabra.

El Sr. JOARIZTI: Señores diputados, todos vos­
otros oísteis ayer al señor ministro de Foueiito, rtflrién- 
dose á lo que ocurría fuera de la Cámara, dirigir con­
tra un señor diputado, que dijo no quería nombrar, gra­
vísimos cargos y  amargas censuras, como si hubiera 
cometido uno de aquellos crímenes que le hiciesen in­
digno de sentarse en estos bancos. Ese diputado es el 
que tiene el honor de dirigir la palabra á la Asamblea 
en este momento, y que acepta la responsabilidad de 
todo lo que ayer hizo y  dijo.

S. S. no estuvo exacto al repetir á la  Cámara las pa­
labras que yo pronuncié, aunque algo de verdad había 
en el fondo. Lo que yo dije á las personas que compo­
nían la manifestación, que yo insisto en creer pacífica, 
al preguntar qué venían á buscar aquí, y  contestar que 
á pedir abolición de las quintas, faé simplemente; 
«Esto mismo pide la minoría republicana allá dentro, 
para conseguirlo, hace cuanto puede, hace mas de lo 
que puede; pero yo os digo la verdad: los esfuerzos de 
la minoría repnblicana son inútiles.» Esto eg lo que yo 
manifesté, y  ya vé S. S, que no tiene la gravedad ó Im­
portancia que suponía ayer.

Yo pregunto ahora á S. S., loqu e dije, ¿es ó no la 
verdad? SI me dice que no es cierto, deberá probarlo 
con algún acuerdo que lo justifique; pero si conviene 
en que es exacto, no seré yo quien tenga la qulpa de 
que esa verdad produzca deterinínaóQs resultados .S. S. 
pues, estaba sobradamente injusto al dirigirse á mí de 
la manera que lo hizo.

Ayer, señores, al oir que el palacio de las CÓrtes es­
taba rodeado de masas que se presentaban en actitud 
hostil, que yo no ví por cierto, fui el primero que pro­
puse á alguno de mis compañeros que se hablase al pue­
blo y se le aconsejara que se retirase, y fuimos tres ó 
cuatro con ese objeto. IJablarQíl los 8r. Gastelar y 
Blanc en los términos que tuvieron por Qonveniente, sin 
conseguir que el pueblo se retirase; tomé yo la palabra 
con el mismo objeto, y lo hice en los términos que mi 
conciencia me dictaba; si no terminé mi discurso, no 
fué mia la culpa, /ué de mis dignos compañeros, que 
creyeron sin duda que mis palabras podían producir un 
efecto contrario al que se deseaba,

No pensaba yo del mismo modo, pues yo no oreo que 
hay necesidad de hacer al pueblo concebir esperanzas 
que luego ha de ver desvanecidas; yo les hubiera dicho: 
si los esfuerzos de la minoría republicana son inútiles, 
si son inútiles todas las manifestaciones y  exposiciones 
que se han hecho á las Córtes en este sentido, ¿qué 
pensáis vosotros conseguir con vuestra pertinacia? 
Vuestra tenacidad puede producir un conflicto y dar lu­
gar tal vez hasta á uu derramamiento de sangre inútil. 
De esta manera, y dioiéndoles la verdad, yo les hubiera 
aconsejado que se retiraran, y creo que era el mejor 
modo de conseguirlo, pues con el pueblo debe usarse 
siempre el lenguaje de la verdad yde la razón.

Muchas otras apreciaciones personales hizo el señor 
ministro de Fomento con este motivo; pero no me ocu­
paré de ellas, porque mi objeto era solo el dejar consig­
nado el ningún fundamento que S. S. tuvo para dirigir­
me la censura que ayer tuvo por conveniente lanzar 
contra mí, y que, como movida de la impresión del mo­
mento, estoy seguro rectificará hoyS. S.

También habló S. S. de reaccionarios y de agitación 
en la prensa, si no recuerdo mal; pero á esto no puedo 
contestar, porque no me fijé en ello, pues lo que me 
interesaba mas que todo era rectificar lo relatito á las 
palabras que se me atribulan, y  demostrar que no ha­
bía razón para interpretarlas de la manera que lo 
hizo S. S.

El señor ministro de FOMENTO: Estoy tan perfecta­
mente tranquilo en este momento, como lo estaba ayer 
cuando dirigí la palabra á la Cámara, salvo la sobrexci­
tación que en mi debió producir el espectáculo que du­
rante cuatro horas se presenció á las puertas de este 
palacio donde re reúne la Asamblea.

El Sr. Joarizti ha venido á confirmar lo que ya dije 
ayer. Dice S. S. que salió con intención de aconsejar al 
pueblo que se marchase, pero no lo hizo así; tuvo in­
tención de terminar su discurso, pero sus compañeros 
no le dejaron concluir. Excuso decir al Sr. Joarizti que 
yo hubiera aplaudido su conducta, como aplaudí la de 
sus compañeros, si hubiera dicho lo mismo. Yo no ma­
nifesté que S. S. dijera al pueblo que no se retirara; lo 
que dije fué que el pueblo empezaba á retirarse cuando 
oyó las palabras de los Sres. Castelar, Blanc, Chao y 
Sorní, si mal no recuerdo, y que luego se quedó, siendo 
necesario apelar á otros medios para que se marchara; 
y precisamente cuando se quedó el pueblo, fué después 
de las palabras del Sr. Joarizti; así es que tenienfio en 
cuenta, además de esto, el antecedente d© haberse abs­
tenido de votar en la proposición de orden público, se­
parándose de BUS compañeros, bien podia deducirse que 
había seguido la misma línea de conducta al pronunciar 
las palabras que dijo, y  que éstas fueron la causa In­
mediata de ese hecho.

Yo diría á la Asamblea que las palabras del Sr. Joa­
rizti hablan oontribuido á prolongar el lastimoso espec­
táculo que todos hemos presenciado, y  los señores dipu­
tados podrán juzgar lo que significa, que cuando se está 
discutiendo un proyecto de ley, que trata de uu asunto 
que tan perturbado trae el país, ve que al pueblo incons­
ciente, las masas ignorantes llegan á la puerta del edi­
ficio donde se reúne la Asamblea á hacer esa manifesta­
ción, y  cuando á esto se añadía la circnnstancia de ha­
ber oradores diciendo «¡que se entre! ¡Que se golpeen 
las puertas! ¡Q ie se echen abajo! Porque el pueblo está 
sobre la Asamblea.» ¿Qué jurisprudencia, qué libertad 
es esta? ¿Se puede hacer, se hacen en algún país del 
mundo manifestaciones de esta naturaleza?

Esto, señores, no podia menos de deplorarlo, como 
deploraba que un señor diputado no hubiese obrado del

mismo modo que sus compañeros para procurer que ese 
pueblo se marchara.

Calló el nombre de esc señor diputado, no por des­
precio, sino porque juzgué que era esto lo mas conve­
niente.

Yo no he usado de invectivas contra el Sr, Joarizti; 
yo lo que he dicho es, y esto sin referirme á persona al­
guna determinada, que se hacia una propaganda de 
mala fé contra el decreto de quintas, apesar de todas la# 
explicaciones del Gobierno y  de todos sus buenos de­
seos. No necesito leer los artículos publicados por la 
prensa de Madrid y  las provincias, que demuestran la 
existencia de esta propaganda; porque todos los señorea 
diputado.^ tendrán conocimiento de ellos, y  habrán visto 
la. forma en que se expresan; y  aquí tengo uno en que se 
dicen las frases mas inconvenientes é injustas, pues se 
dice, que como ya hemos hecho nuestro negocio, como 
ya somos ministros y  dueños del Tesoro público y re­
partimos diez millones á la mayoría [Risas], no tenemos 
en cuenta las necesidades del país. Esto no puede me­
nos de traer manifestaciones como la de ayer.

Yo había visto que la minoría republicana habla dicho 
con una abnegación, con un patriotismo que no olvida­
ré nunca, que protestaba contra todo espectáculo de 
fuerza, y como yo había visto que entre los que se salie­
ron sin votar y  siguieron una conducta diametralmente 
opuesta, estaba el Sr. Joarizti, deduje que no solo no 
quería protestar, sino qu© podría pensar lo diametral­
mente contrario que sus compañeros. La teoría de que 
los diputados no tienen responsabilidad por lo que pue- 
dan decir fuera de aquí es cierto; pero en épocas de li­
bertad, especialmente cuando todos conocemos mútua- 
naente nuestra vida política, la responsabilidad moral 
alianza á todo cuanto hacemos y  decimos públicamente.

Dice el Sr. Joarizti que es necesario no hacer al pue­
blo concebir ilusiones, y  yo creo que es completamente 
irrealizable lo que predica S. S., que de segoiro no tiene 
á su lado mas que ana minoría insignificante dentro y 
fuera de la Cámara.

El Gobierno, Sr. Joarizti, no hace promesas Mue no 
puede cumplir, y estamos dispuestos á arrostrar la im­
popularidad de las masas inconscientes, que lo mismo 
repiten un día ¡ viva Fernando YII! que griten otro ¡viva 
la república federal! y  que después de todo abruman al 
poder con ciertas manifestaciones cuando manda, y  
no sirven para defenderle en nombre dci ninguna doc­
trina cuando cae,
V Debo principiar diciendo, que ayer
hablé yo después de los Sres. Castelar y  Blanc, hacién­
dolo después los Sres. Sorní y Chao. Cuando yo hablé, 
algunos hacían ademan de marcharse, no fui yo quien 
los detuvo allí,

lia  hablado S, S. de oradores que decían á las masas 
qi.B entraron en este local: nada de esto se refiere á mí, 
y por lo que hace al artículo citado por S. S., es la pri­
mera noticia que tengo de él.

Algo podriu decir sobre si deben ó iio hacerse al pue- 
bio promesas que 110 se pueden cumplir; pero me limi­
tare a indicar que cuando yo manifestaba que debia de­
cirse la verdad, no me refería á ninguno de los señores 
ministros. Por lo demás, yo entrego el asunto al señor 
tastelar, y él podrá decir la verdad de todo lo  ocurrido 
ayer, Nada mas tengo que decir sobre esto.

SI Sr. CASTELAR: Voy, señores diputados, á decir 
muy pocas palabras: no me gusta la política retrospec­
tiva, y camo creo que los momentos son siglos en épo­
cas revolucionarias, entiendo que ha pasado un siglo 
desde ayer.

Yo salí ayer Inmediatamente que tuve noticia de loe 
sucesos, encontré en los pasillos alSr. Joarizti, y le ro - 
gué que saliese él á hablar á las masas antes que na­
die; me prometió hacerlo, y pidió que le acompañaseis 
algunos diputados de la minoría republicana. Entonces, 
algunos amigos, entre los que se hallaba, si no estoy 
equivocado, el gobernador de Madrid, me dijeron que 
podia yo salir. En efecto lo hice así, y  hablé el primero; 
comenzó á desfilarla muchedumbre, y  no fué el señor 
Joarizti el que la detuvo. Hablaron otros amigos, y  la 
multitud se esperó, no porque quisiese permanecer allí, 
sino porque como pueblo meridional admira la elocuen- 
cia, y  se detuvo á oir los discursos que se pronunciaban; 
pero sin ademan alguno hostil.

El tercero ó cuarto de los que hablaron fué el señor 
Joarizti, y lo hizo con el propósito de disolver la mini- 
festaoion; mas en el momento de pronunciar cierta.s pa­
labras, nosotros creimos que podrían producir otro re­
sultado, y no le dejamos concluir su discurso. De mo­
do que todo lo que el Sr. Joarizti ha dicho es perfecta­
mente exacto; y yo rogaría á todos que nos contentára­
mos oon la censura, que no volviéramos la vista atrás, 
y, sobre todo, (quisiera que mostrásemos aquí la gran 
serenidad de no leer jamás loque dicen los periódicos 
acerca de nosotros.

Algún periódico monárqoico de provincias ha insinua­
do no sé con quá fin las palabras millones, Isabel II, re­
pública federal; y en Inglaterra, señores, se ha dicho 
del hombre mas ilustre del mundo que se le habla dado 
dinero por el Papa y los jesuítas, precisamente cuando 
va á realizar un hecho, que va á ser la salvación de In­
glaterra. Aceptemos, pues, la libertad con todas sus 
consecuencias, y  de esta manera seremos dignos de le­
gislar en un pueblo libre.

El señor ministro de FOMENTO: Agradezco al señor 
Castelar que haya rectificado, para que cons*,0 que el 
Sr. Joarizti tenia el mismo propósito que S. Fj. y demás 
amigos suyos, y que si no dió el mismo consejo que 
S. SS. fue porque h^biáudole oído misniEis frase® 
que yo le oí, le impidieron que continuase para evitar 
los inconvenientes del carácter meridional.

Por lo que hace á si aquí deben Ó no leerse ó citarse 
artículos de periódicos, debo manifestar, que justamen­
te cuando se dicen ciertas cosas, es aquí donde debe­
mos ponerles el oportuno correctivo, sin que por esto 
dejemos de aceptar la libertad con todas sus ventajas é 
inconvenientes. El desprecio podría confundirse muchas 
veces con la falta de decoro, cuando se trata de ciertos 
ataques, que no pueden pasar desapercibidos. Por lo 
demás, yo no quiero para mi país otra cosa, sino que 
dentro de dos años se disfruten todas las libertades y 
en la misma extensión que se disfrutan hoy.

El Sr. PRESIDENTE: Queda terminado este inei- 
dente,

ÓRDBN DEL DIA..

Continuación del delate sobre el proyecto de ley llamando 
al servicio de las armas 25.000 hombres.

W Se dió segunda lectura de la enmienda de los señorí» 
Balaguer, Moya y  otros señores diputados.

El Sr. BALAGUER: Pido la palabra
El Sr. PRESIDENTE; La tiene V. S.
El Sr. BALAGUER: No voy, señores diputados, á 

pronunciar un discurso, y sí solo & exponer algunas 
consideraciones en apoyo de la Enmienda, que, en unión 
de otros dignos compañero^, he tenido el honor de 
presentar.
j . ?  Q®" tfene una ventaja, que no tenia la
-oi br. García López, puesto que hay en ella algo de 
mas descentralizador y de mas liberal. Nosotros de­
seamos düf á las autoridades populares todas las facili­
dades y facultades posibles, pues hasta quisiéramos que
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ptidlflaen redimip su, cupo con bonos del Tesoro al tipo 
de 80 por 1 0 0  de b u  valor uo'ainal.

R-iCoaocemod que b o u  neceniarioá los 25 OoO Uombras, 
y que espreciáotlar fuerza al Gobierno foruiado por iOr> 
llustriH pitrioios que tauto bnu iiecbo por la feliciilacl 
de la patria, para que pueda nacar á salvo los principios 
proclamados por la revolución, siu dejar por eato de 
conocer que es preciso proclamar la abolición de las 
quintas, eu lo cual estamos conformes todos. Sin em ­
bargo, los pueblos son recelosos, y es preciso bacerios 
ver que pensamos sériamante en ello, y es prt,ci80 ha­
cerles tocar sus resultados prácticos.

Ya el Ayuntamiento de Madrid, donde tan ilustres 
patricios 80 encuentran, he adoptado en medio, que es­
toy seguro será imitado por muchas ciudades de E.-pafta, 
y tal vez Barcelona sea una de las primeras que procu­
ren presentar su cupo en hombres ó eu dinero, dándose 
ya á entender de este modo que puede considerarse 
como abüiida la contribución da sangre en Esparta, lo
que no será nuevo en Catalufia, donde no se ñau couo- 
oido Jas quintas hasta 'd año 45, porque antes presen-

“T
Las guerras en el dia no se improvisan, sino que se 

fliaborau, como está sucedieauo coa la que to los  pre- 
sagiau entro Eruacia y  Prusia, y esta eS uua ouuí^iiera 
ciou mas en apoyo de mi i tea. Adcmá-i, yo ^̂ oy poco 
afecto á citas hisióricas; pero si rccordamcd lo que ha 
sucedido en otros países, voraoioi que en G .ecia co ­
mo eu Roma, en Inglaterra como en otras muchas 
naciones, ei ejército se ha compuesto siempre de vo­
luntarios. . „

Solo hay una excepción, Ja de la nación vecino. En 
^rauciaes ya una maula la del ejéroiio permuueute lor- 

zoao: pero es porque hallándoao enclavada en el centro 
de Europa, so ve llamada á continuas lachas, y cuando 
80 traía de pelear, como micutraa ios demás fo embria- 
fau con vino, los fa-ancuse» se emhriagau con gloria, 
eo detienen a refli-Xiouar por qué, y

tabrt sus cup-'seu otra'forma 
Pt-ípo esto no hat-t-;; es necesario acordar que no se 

haga el Bortx?o allí donde se pueda presentar »:1 cupo de 
otra manera, y así se convencerán los pueblos de que 
detrás de este proyecto de ley vendrá Ja abeJioiou de 
las qnintap; y cr-o que si !a comisión y el Gobierno se 
Ajan bien en lo que proponemos, no tendrán inconve­
niente en tomar cu couR'der.icifm 1?. enmienda.

Creo que estamos atravesando circunstancias difíci­
les en que es necesario que todos hagamos sacrifleios; y 
Reharán sin duda a’guna, porque el pueblo español, 
que tiene grande amor á la libertad, tiene también la 
religión y el culto del patriotismo.

.Suplico, pues, á la comisión, que admita esta enmien­
da, que lleva en sí la verdadera abolición de las quintas 

Hay que apelar al patriotismo del pueblo español , al 
cual nunca se ha apelado eu vano. -Sin riooesidad de na­
cer el sorteo, el pueblo corresponderá al llamamiento y 
come? zará á tocar el re.sultado de la aboJhñou de las 
quintas, do la abolición que votará de seguro el Con­
greso, y por Ja cual estamos los diputados cucalaiies, 
todos los firmantes de la proposición, y la mayoría de 
la Cámara. Lo he dicho antes, y  debo repetirlo para 
oonchiir; el pueblo español, quo tiene el fim<.r de la pa­
tria y la pasión de la libertad, tiene también la religión 
del pütriotismu.

El .'-r. ERASO; La comisión da gracias al Sr. Biila- 
guer por el patriotismo y abnegación que ha revelado 
en todas sus observaciones; y hablando yo por mi pro- 
p' i cuenta, puedo decir quo acepto en su generalidac 
cuant* se ha servido exponer S. S. respecto de esto 
apunto. Yo también abrigo la esperanza de que ee-a se­
rá la ültima quinta. Su abolición es una idea que e;ítá 
encarnada eu la opinión piíblica, y si ese pensamiento 
predomina en los Ayuntamientos y en las iJiputáciones 
provinciales, claro está que, moviéndose estos cuerpos 
con entera libertad dentro da sus respectivas esfera^ 
no habrá quinta, porque utilizarán ios demás recursos 
que al efecto se ponen á su alcance.

Pero la enmienda delSr. Baiaguerno puede aceptar­
se, perqué 6 no es oportuna, 6 puede producir mayores
COTifilctOB.

Yo espero mucho del patriotismo de los Ayuntamien­
tos y Diputaciones provinciales, confio en que han de 
hacer por su parte cuanto al alcance esté para evitar, 
no el sorteo, que esto importa poco, sino el Uamamien 
to de soldados, que es lo mas grave; pero, ¿quién ase 
gura que no puede llegar el conflicto de que la promesa 
que en la enmienda se hace no se cumpla? Y si la pro 
mesa se cumple, ¿qué importa el sorteo?

Forestas breves consideraciones, la comisión no pue 
de aceptar la enmienda del Sr, Balagusr, y  aun le roga 
garla que so sirviera retirarla.

El Sr. BALAGüER: El Sr. Eraso no se ha fijado en 
lo que antes he tenido ocasión de manifestar respecto 
de iafacultad otorgada á los pueblos para cubrir su res­
pectivo cupo eu metálico ó en bonos, al tipo do 80 por 
100. Poro si appsar de todo, se cree quo debe suuti- 
tüip con la palabra obligar la de ‘prometer, diciendo 
que los Ayuntamientos y Diputaciones se obligan, en 
vez de prometen, no tengo dificultad en hacer esa susti­
tución.

El señor ministro de la GUERRA: Siento mucho no 
estar de acuerdo con mi amigo ei Sr. Balaguer, que en 
au argumentación ha girado sobre las mismas razones 
ya expuestas y combatidas: porque en realidad hay po­
co nuevo que decir ya en esta materia.

S. 3. preteudi que no se realice el sorteo, y que las 
Díputacioues se obliguen á presentar el cupo en dinero 
den  hombres; ¿pero hasta dónde llega esa obligación? 
¿Qué sucederá si pasado el l . “ de abril no pueden pre­
sentar el cupo ni eu dinero ni en hombres? Que el Es­
tado carecerá de la parte de esos 25.000 hombres que 
puíUera corresponder á la provincia cuya Diputación no 
hubi'Ti podi io cumplir esa obligación.

¿Esta seguro elSr. B.ilagatr de que la Diputación de 
Barcelona, por ejemplo, podrá cumplir lo que ofrezca, ó 
á lo que se obligue? Y si tiene esa seguridad, ¿qué le 
importa el sortR(*, puesto que el soldado no ha de entrar 
en cpja hasta el 1,“ de julio?

Yo logaría, pues, al Sr. Balaguer que retirara su en­
mienda, toda vez que ya estón satisfechos sus deseos de 
que ia Diputación de Barcelona, y Barcelona y Catalu- 
fía entera vean que ha hecho por su parte los esfuerzos 
imaginables para sostener su enmienda.
|t. El Sr. BALAGUER: En vista de las excitaciones, así 
de la comisión como del señor ministro de la Guerra, re­
tiro la enmienda.

El Sr. ORENSE: Nosotros la sostenemos.
El Sr, PRESIDENTE: Queda retirada. El Sr. Gil Ber- 

ges tione la palabra en contra del art. 2.®
El Sr- GIL BERGES: Doloroso fué la impresión que 

me produjo este proyecto de ley cuando se leyó primera­
mente por el señor ministro de la Gobernación, y no es 
menos doloroaa la que me ha causado este dictámen, en 
el cual echo de menos una premisa importante, sin la 
cual me atrevó á aventurar que la Cámara dará un voto 
incoupciente por mucho que discutamos. Ha sido prácti­
ca constante y precepto constitucional, cuando ha exis­
tido Constitución, el traer un proyecto á las Córtes 
fijando el número total de las fuerzas de mar y tierra, 
pi-oyeoto que ha debido apresurarse á traer ahora e 
Poder ejecutivo. Si lo hubiera hecho, habríamos discuti­
do sobre el número de hombres que necesita el Go­
bierno.
S Verdad es que la comisión so ocupa en el dictámen de 
e s t o :  pero un asunto tan grande no debe tratarse inci- 
dencalmente, sino por medio de un proyecto especial 

Hecha esta ligera indicación, voy á permitirme pre 
sentar algunas observaciones generales sobre el dictá- 
meii de la comisión.

No ponemos en duda, y así lo manifestó ayer el señor 
García López, la necesidad de un ejército permanente; 
y  aunque dadas las circunstancias actuales, pudiéra­
mos diferir en el número, aceptamos el principio. 
Desde este punto de vista estamw conformes con la co­
misión.

Tampoco negamos la obligación imperiosa de cum ­
plir el compromiso do licenciar uua parto del ejéieito 
lo que hay que resolver es si el reemplazo ha de hacer­
se con soldados voluntarios ó forzosos; y  yo que reco­
nozco la necesidad del ejército permanente, le quiero 
compuesto de voluntarios; porque solo los voluntarios 
íion valientes y  sufridos. Ya sé yo lo que son todos los 
españoles, porque como dice el poeta-.

«¿Españoles no sois? Paes sois valientes;» 
pero el soldado que pelea voluntariamente por una 
idea; que tiene la conciencia de que se bate espontá- 
,feamente por uua cauea justa, «s  preferible al soldado 
máquí.’>a, que no sirve sino de instíumento para fines 
«iníostroB 6 tiranías.

no
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luego a la lucha. Sin embargo de esto, geñorc» diputa­
dos, recordarán cuál ha sido para la Frauoia ei resuita-
d o d e .a  expedición á Méjico.

Entre nobotros tuvo quo emplear grandes esfuerzos 
una minoría pequeña por su núineru, grande por laa 
p-TSonas que la compouian, para hacer impopular uua 
guerra que nos pudo ser fatal sin la entereza ue carác­
ter del general Prim.

Hay que tener en cuenta también otra diferencia en­
tre el soldado voluntario y el forzoso.

A  éste se le impone una ley que tai vez no entiende 
y que no puede menos de repugnarle, mientra» que al 
soldado voluntario te ie puedo txigir touo, puesto q jo  
celebra una especie de Cv'utruto, á cuyo cumpiimieu o 
so obliga. . . ,

El sistema de quintas es un sistenn juzgado por la 
Comisión, juzgado por el Gobierno i;:ismo y juzgado 
por el país; es uua injusticiu: ¿oor qué'.' porque!. nación 
para esto es una especie d - bcguro, en que ios asocia­
dos deben contribuir con la prima piopuroionaoa al ca­
pital acumulado, y en ia quinta desdo el momento en 
que se hace el sorteo, y se saca el soldado forzoso y  te 
ueja abierta la puerta á la redención por dinero, se hace 
recaer este gravámen solamente sobre el pobre.

Preciso es por lo tanto suprimir esta contribaoion, y 
ya que el general Prim aeoia há pocos días que ios 
acuerdos de la Asamblea se han de cumplir, caeste o 
que cueste, debía procurar que desap.irczca esta injus -̂ 
ucía, cueste también Jo quo cue8tB,_como desupareccra 
si la Cámara atiendo ó mis observaciones.

La comisión dice que tenemos enemigos Interiores y 
exteriores. NoIodiuJ-j: los tenemos y  poderosos; perú 
hay (los medios de combatir á los enemigos de la revo­
lución; uno el de la fuerza, prescindiendo de la opinión, 
que podrá s"r eficaz, pero que es muy expuesto: otro 
fci de gobernar con la opinión, quo es la fuerzi mus 
grande puede tener el Gobierno.

Pues bien: si en vez de soliviantar los ánimos con 
cierta clase de cuestiones, nos hermanamos todos en un 
interés común, en el de salvar la revolución, satisfa­
cemos las aspiraciones legítimas del país, habremos ga­
nado uua fuerza iumensamonte mayor que la que pue­
dan proporcionar al Gobierno esos 25.000 hombres.

Un ejemplo de esto tenemos bien reciente. Nosotros 
debemos profunda gratitud á la marina y al ejército, 
que nos ha librado de una lepra maldita. Pero si el grito 
que lanzó la marina y  el ejército hubiera sido impopu­
lar, habrían tenido que luchar contra la corriente de la 
opinión. No fué así, y á eso fué debido el que en breve 
espacio de dias corriera el movimiento por todos los ám­
bitos de la nación. No creo yo que haya el propósito de 
rasgar una á una las páginas de esa gloriosa revolución; 
pero pudiera suceder que de subterfugio en subterfugio 
la revolución se escamotee.

Entrando ahora en el análisis de la parte dispositiva

Bonia el sorteo, presentó ua voto particular, ontera- 
meme Igual ai uictimHH que uoy se diHOUte; coa íh per- 
icularidal de que el Sr. Kigu^ras, siu anda por las CJr- . 

nuustaucius üBi momoiiro, d-‘e‘piies de la discusioii, retí-1 
ró ^u vüio, levantaiidose á susíeaerlo w señor marques 
de Albaida. De señores, que la coiaisioa m;
hace mas que Buaieutr aquí las teorías de la miaorí-i. 
republicana eu 1854, ó sea los únicos medios conocidos 
para el reemplazo del jpjército: **l dinero, ios voluutario>,
(5 a falta de ambos el tonco, fíi los señores i>e ^freiitv< 
saben otro medio mejor, debeu decirlo. [Bl Sr. CastHar 
hace un movimiento afirmativo,) , . ,

Y si después de tolo, y siento, señores, decirlo; si 
apesar de jas dificultades que se dan, cuando lleguemos 
á  plantear la cuestión de hecho;, cuando sé diga ■■ .o-. 
Ayuntamientos ^«tenels que (joutribuír a la uegiin a-* 
pública y á la defensa del territorio' pnr medio ne lu 
fuerza armada, que es el ejército, y ab( están los vn -  
dios de presentar el cupo que le corresponda;» ouauau 
ento fco diga, y sin embargo, los Ayuutamieuios no T'-..- 
pondanálas facilidades que se les coucíden, no p()dr:’ 
menos de decirse que la Opinión de esos pueblos quiere 
las quintas.

¡Mucho me temo que después de todo vengamos ¿ 
parar á este htcho, que será el mas lastimoso desenga­
ño que se registre eu lúa anales de la ravolucion de »t- 
tieuibse! hécouelido. ,

El Sr. GIL BERGES; .ánte todo, diré al Sr. Romero 
Girón, que asi como «1 Gobieruo h'i infriiigiGo el de­
creto que S. S. invoca, pidiendo 25.U00 nimbre:- cu v.-z 
de dO.OiJÜ, B.'gun estaba obligado a hacerlo, también 
podía haber faltado a él de otra manera que to lo i hu­
biéramos aplaudido.

S. S., con una habilidad extraordinaria, pero can !:■ 
iiitoncicn que se adivina, ha desnaturalizado mi pensa- 
mieutn ai hablsr de lo rápidamente que se hacen hoy 
iasgamras. Lo que yo dijo fué, que las guerras no se 
improvisan, es decir, que no se declaran de un di - 
para otro, sino que se anuncian con alguna anticipa­
ción; la guerra del César francés contra Italia, para 
que Italia no recobrara su capitalidad, venia planteada 
desde que Francia ocupó el corazou de ese país para 
evitarlo.

El Sr. Figueraa Oítá altamente arrepentido de haber 
retirado ei proyecto que presentó, porque el Sr. Figue- 
ras dudaba entoncea de que se pudiera reunir el uúme ■ 
ro suficiente de voluntarios, lo cual hoy es posible, se­
gún ha confesado el mismo general Prim. Además, en­
tonces la situación no era la misma que hoy; era aque­
lla una revolueiou á medias, y lioj' ha sido entera cuino 
dice el Sr. Romero Girón, por lo cual no es eiirano que 
sea mas exigente que eu aquella época la minoría re­
publicana.

El sr. ROMERO GIRON: Se equivoca el Sr. G il Ber- 
gea al creer que el Poder ejecutivo ha infrl'.'gióo 1-rs 
uisposiciones legales, por mas que hubiera sido eu su 
concepto beneficioso para los pueblos, ri'-b-.'jando á 
25.OOU hombres el cupo do 40.000, pues dontro de esa 
legalidad, el Gobierno está autorizado pTa Hamar los 
4Ó.OOO, ó menos, con el concurso de las Córí->’ , como 
ahora se ha hecho.

á le V el .«ip.Titimíeiito del Sr. Fi­

bra, porque no pierdo de 
mucho meaos mi deber,

beoia, aeñora^, ou'- contribución

vista jamás mi dgp
echo‘̂ 0|j

(mRr-ngrodji,,^ , 
á muchos nochü.s uimoraJí-s, por hi tft-ist-uc.a d.q 
á ir al ejército i-->r medi-j doi . orhhj. Yo he vi„ty ̂  

uu ojo y á otro coríarKe Iok ccao *
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cxvoiirbe del servicio. La operación de la medj(ia'’rt̂ “''| 
quinto es uir i ooernc'.va ridicula para un cindad;,ng ®|

del artículo, me ocurre ante todo preguntar: ¿tiene el
Gobierno necesidad de ese número de soldados que aquí 
se pide? ¿Sí ó no? Si no estoy equivocado, el general 
’ rim dijo que si el país responde con dinero no habrá 

quinta. Luego por coofeslon del Gobierno, no hay ne­
cesidad de sortio; y si hay muchos cupos ádinero y  po­
cos voluntarios, habrá de pasarse sin ellos; en lo cual 
veo yo la confesión esplíeita de que no necesita todos 
,08 25.00 ) hombres.

Por el dictámen, además, va á establecerse una espe­
cie de antagonismo entre los Ayuntamientos y  las Di­
putaciones provinciales, y uno por otro pudiera suceder 
que no hiciera ninguno nada.

Otro caso puede darse también con este dictámen, 
y es el de qu» un pueblo redima á (Jinoro parte del cupo, 
de 20 mozos 10, ¿qué se hace con los otros 10? ¿Se los 
sujeta á sorteo? Seria una irritante desigualdad.

Otra dificultad es ia que pueden ofretier las fraccio­
nes de soldado. Sabido es que para componer la uiiidac 
hay que hermanar dos ó mas pueblos, y  puede suceder 
que uno de ellos haya redimido y quiera seguir redi­
miendo á dinero, mientras el otro prefiera el sorteo por 
no contar con recursos para otra cosa, ¿qué se hace en 
tonces? Yo espero que la comisión tendrá la bondad de 
explicarlo; porque no se trata de uu asunto reglamen­
tario que se puede dejar al arbitrio del Gobierno.

Todos estos trabajos se encomiendan, y esta Jes otra 
consideración, á las Diputaciones provinciales que en su 
generalidad han sHo nombradas por lae juntas revolu­
cionarias que proclamaron la abolición de quintas, y 
ahera se las va á hacer pasar por las horcas oaudinas de 
verificar el porteo. No paroce sino que hay el prepósito 
de que no se interrumpa la tradición del sorteo.

Hága|e lo posible por alejar esta eventualidad; há­
gase lo posible por evitar el sorteo; porque tal vez v o ­
tando las quintas las hagais necesarias. Si queréis evi­
tar las quintas, no votarlas.

El Sr. ROMERO GIRON: Tras partes tiene el discur­
so del Sr. Gil Berges: una cuestión incidental, relativa 
á la falta de cumplimiento de una práctica constitucio­
nal, no trayendo antes que este proyecto, otro fijando 
la fuerza de mar y  tierra. Este precepto es constante-

nomo también ataca al pudor «1 reconocimieiitn á níl' '̂ 'i 
les so.TáRte. Los juicios de t-xenciocRs son un 
de escaudaio-i y de súbito lOiriqucc.; miento para 
sin conciencia. Ktdo lo labeu los pueblos, y 
grito unánime de la opinión pública centra la n J ,  

Pero, señores, la 'abollcbii de ese tributo l a ‘ 
escrito todos; cada uno de u-sotros ha puet-to ej. i 
uua .-etrs. Y el nin'hio. ano no cvjninrei'dn 1-j

,dc ^

ftiiei

mas qii» en hechos
ú pueblo, que no eomprende la levo]^ V''i 
lechos maternlc?, el pueblo sigue el

adciit'

lismo, pero lo tíigua coiuo el Upo famoso deí granno^' 
lista, uuftcaado su ínsula B viatárin, que es Ja î upreJ-'— — - — —---  - - - / a * *
de las quintas y los couiumos. Sostener laa uugg.
otros, es ahogar en el abismo de la reacción la 
Barataría dol pobre pueblo.

‘tu
laih}|

El señor miuistro de la Guerra dijo antes de la ini,„ 
peccion de agosto, que era necesario, abolir las quin^ 
fil Sr. Sugasta ha sostenido esta idea en la Iberia. T 
das las juntas, hasta las da los pueblos mas modeiiiô  
han inaúifeptado el mismo debeo. No leeré ;

esa
jPtaT®’

leráP '̂
'̂ Voobí-
le,®! pe’ 

Up«tri8

CBcreto de Segovia, aboliendo ese tributo, que diée ay. Ici*ye est

(Legó). Firqnuiouio presidente ei Sr. Gil Virg-flá. Yii 
tcnuf do e.-ífe decreto,'en Giuchós jirograrnaa delojg,'' 
ñoreí 'diputadíjs to da lajmisma promesa. Y norecoíjj^'

lo
rir

ró ahora sino los de los Sres. Prieto y  Caules, ^

Eu cuanto á la opinión y el sentimiento del 
güeras, no he hecho mas que consignar un suceso de

mente en todas las Constituciones; pero, ¿ha olvidado
S. S. que la legislación está completamente variada?
¿ha olvidado que por una ley votada en ̂ Córtes se había
fijado el reemplazo en 40.000 hombres? Pues todo lo 
que se ha podido hacer ha sido rebajar este cupo á 
25.000, sin que pueda decirse que ha debido rebajarse 
más, porque hasta ahora no se ha hecho objeción algu­
na al número, y se ha aceptado de buen grado la cifra 
de 25.000 hombres.

Pero aun cuando se quisiera ahora combatir no po­
dría ser ya, puesto que está votada en el art. 1.®

La segunda parte del discurso se ha encaminado á de­
fender el ejército de voluntarios, dándole la preferencia 
sobre el forzoso; y para ello ha aducido una porción de 
datos históricos. No seguiré á S. S. en esta eseursion, 
y me limitaré á decirle, contestando á su idea, de que 
las guerras no se improvisan, qu® no ha mucho tiempo 
estaban á las puertas de Roma los voluntarios da la li­
bertad italiana; y cuando se creía que iban ya á ver sa­
tisfechas sus aspiraciones, se interpuso para impedirlo 
el ejército del César.

Ppr lo demás, y aunque haya de referirme i  las citas 
históricas ¿e S. S., diré, que en lo antiguo, el ciudadano 
era á la vez que ciudadano soldado; porque el ciudada­
no antiguo estaba ocupado en oj .arte (ie la guerra; y en 
cuanto al ejército inglés, S. S. ha olvidado qi ê Jas m ili­
cias locales se constituyen allí bajo la misma base (Je es­
te proyecto de ley. Las milicias se sacan por alistamien­
to, y á de hombree, por sorteo entre los jóvenes de 
20 á25 años.

En 1854 la opinión y la sitaacíon dPa casi la misma 
que hoy. 8e había hecho uua revolución á medíjf.8, pero ■ 
quo habla descubierto lo que se ha visto tau.bíenhoy  ̂
á consecuencia de la revolución completa: uu gran dé­
ficit en el presupuesto y una grande lumoralídad eo 1» 
administración pública. í.a opinión se pronunció como 
ahora, pidieudp la abolición de las quintas, y venida la 
onestlon á las Córtes f'onstitujrntes, el Sr. Figueras, 
contra el parecer de la mayoría á© b  cpmision que pro- -

las Córtes de 1854, en las cuales S. S. sostuvo lo miímo 
que hoy defendemos nosotros.

El Sr. ORENSE: Cedo el turno que me corresponde 
al Sr. Castelar, rogando á la mesa que me reserve el 
derecho de hablar en el tercero.

El Sr. CASTELAR: Señores diputados, voy á depar­
tir amistosamente con el Sr. Romero Girón sobre las 
cuestiones que ha planteado; y digo dep:trtir cariñosa­
mente, porque acostumbrado á escribir con S. S. en pe­
riódicos, á cuya cabeza iba ostampaela la abolición de 
quintas, no puedo convencerme de que S. S. sea adver­
sario mió en ninguna circunstancia.

La diferencia entre los demócratas y los doctrinarios 
consiste en que, mientras éstos aplazan todas las refor- 
formas, aquellos quieren que oe realicen prouto, inme­
diatamente; y  el Sr. Romero Girón, conservando el ti­
tulo de demócrata en la cuestión de quintas, pide sin 
embargo el aplazamiento. Pero, señores, si en alj^una 
cuestión es imposible el aplazamiento, es en ia aboiieion 
de quintas, en esta reforma, sobre la cual, en interés de 
la patria y de la libertad, voy á decir al señor ministro 
de la Guerra algunas palabras.

Señores, cuando se d^jan abiertas las puertas á la 
opinión pública es necesario gobernar con ella; y nin­
gún poder como las Córtes está obligado á seguir tan 
fielmente sus inspiraciones. ¿Se acuerda el general Prim 
del año 1840? Entonces las Córtes dieron uoa ley de 
Ayuntamientos, á cuya aprobación so opuso el partido 
progresista, y  como la reforma no estaba oxigenada en 
la Opinión pública, apesar de ser legal, sucumbió ca­
yendo con ella la regencia de María Cristina. Ejemplos 
semejautefi se encuentran en esos países que aquí se nos 
ofrecen como eternos modelos de las monarquías demo­
cráticas.

Sí, señores diputados, sí, señores ministros, acordaos 
de que hay uua inmensa diferencia entre el hombre ds 
Estado en las monarquías y el hombre do Editado en las 
democracias. Para ei primero, gob>irnar fs resistir, com­
primir, sofocar, aniquilar toda manifestación que tienda 
á contrariar loa deslguios del poder; mieniras que el se­
gundo tiene que poner todo su esmero, to lo su cuidado 
en seguir las corrientes de la opinión póolioa, para ins­
pirarse en ella, para satisfacer las aspiraciones dei pue­
blo, medio seguro é infalible de evitarlos grandes cata­
clismos, las grandes explosiones que cambian por com­
pleto la faz de un momento histórico.

Pero si esto es regla constante eu todas partes, y tra­
tándose de toda clase de asuntos políticQS, lo es mucho 
mas en esta cuestión que se suscita en España; en la 
cuestión de quintas.

Observad, señores diputados, que en las provínolas 
Vascongadas no hay quintas, que en el punto donde ha 
nacido el mismo conde de Reas no las hubo hasta 1845, 
y  que cuando existe esta desigualdad dentro del sistema 
anteriormente seguido, empeiiarse en sostenerlas quin­
tas es la mayor de las demencias.

La abolición de ese impuesto anti-igualitario, y  por 
eso decíamos que es Inicuo.

Batá, pues, de tal manera arraigado en el corazón 
del pueblo que la quinta no puede admitirse, ni aun 
BubBidjariamente como la comisión propone. Y tiene ra­
zón el pueblo pura pdiar ese tributo. Empecemos por 
que es una lotería fúnebre que aríranoa'el corazón 4 
unos, mientras otros tienen quo alegrarse de la desgra? 
eia de sus compañeros. Continuemos porque es una 
contribución inicua que paga el pobre y  no el rico: 
cuando el pobre es el que necesita mas sus hijos, á quie­
nes ha criado para que le ayudeu, cuando las fuerzas de 
BU alma y  de su cuerpo (iecaen por la vejez, Detrás de 
estos inconvenientes, vienen otros origidados por qna 
série de operaciones, todas inmorales, pues desde que 
el quinto B© considera tal por el número que ha sacado, 
no piensa masque en la manera dp bw lfirja suertp.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Siento mucho 
interrumpirla brillante improvisación de V. S.: pero 
debo recordarle que está ya aprobado por las Córtes el 
p,rtÍculo ^ue llama á las armas 25.000 hombres.

El Sr. CASTELAR: P^ro nĵ  ^an aprobado el art. 2.* 
que trata áel eorteo, que os lo q?e yp estoy piaeindó.

E lSr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Sírvase V. S., 
señor secretario, leer el artículo que se discute. {Se 
legó.) .

jSl 6r. CASTELAR: Estoy, pues, en mi derecno com­
batiendo ©1 párrafo ¿e] art. 8.”, que es el que se 
discute.

El 8r. VICEPRESIDENTE (Cantero): Puede V. S. 
continuar; pero no pierda de vista que la Asamblea tie­
ne ya aprobado el llamamiento do los 25.000 hombres.

El Sr. CASTELAR: No he dicho sobre eso una pala-

rol), omitiendo otroH nombres de la mayoría prr uoj¿ 
difaso. Por otra parte, ¿cómo se concibe qu 
las quintas una Cámara prosiuida por el ilustr-; Sr, 
varo, quB ha sostenido Ja idea de su abolición poregji. 
•ño de diez .. ños? ¿Cóm-.> se concibe qui* esté sentado  ̂
el bauco de la comusiou f;l Si-. R-'mero Girón? ¿Cómo* 
■•-oncibe que apoye el diciámen qjie prescribe aubsidij. 
rlamcnte el sorteo esa disiingiiida iVaccion ccok. 
mista, compuesta de jóvenes de talento, que Biemp,, 
han visto en la quinta un ataque ú los (derechos iaJí, 
viduales? ;

Yo sé muy bien , señores, que el ejército ha ¡¡¡du 
mucho en favor de la libertad; sé que le debemci ,̂ 
gran parte de las conquistas revolucionarias; pen̂  
también que lia sido muchas veces instrumento dtl» 
reacción. Por mucho que sea el prestigio delgenaji 
Prim en el ejército, no será mas que el quo teniiotu 
ilustre general en 1840. Y sin embargo, en 1841 ethh 
una sublevación militar frente al palacio real.

¿Ti'neis la seguridad do que no pueda suceder lonh. 
mo á las pu?ttas de esta Asamblea?

Tros medios hay, señores, de conservar el ejéiritj 
permanente: el meáio inglés, el medio prusiano ĵ j 
medio su-zo: todos son iuas aceptables para mí qa»fi 
míidlo francés, ol cual dió ocasión á les sucesou d«l| 
Brumario y de 2 de diciembre.

El medio inglés puede definirse con dos palalm: 
reclutamiento voluntario. El medio prusiano egiw 
combinación del ejército permanente con las milici 
ciudadanas. Et medio suizo ese lm os  t-epqjUü y Éliaa 
conveniente. Todos los «iudaáanos aon solddos «ai 
edad hábil para el eiercicio de las armas. Todos lo8 soi. 
dados están de reserva, et'tán eu su casa con esoepcin 
da cortos dias de ejercicio, mientras no peligra la ici> 
pendencia nacional. Escoged de esos tres el medio (¡» 
mas os convenga, con tal que aniquiléis las 
Nosotros tenemos escogido el medjo mas deiaoeríti« 
en su esencia, mas republicano en su forma, el m&Ji; 
mas conservador y  mas progresivo al mismo tiempoid 
ejemplo de Suiza.

El Sr. Romero Girón, que hoy ha tañido grandes n- 
hidos de memoria, quería comparar las milicias de Ih 
condados ingleses con el ejército permanente. E'Stói» 
pijede ser: esas milicias son eu Inglaterra lo que a?il 
los voiuntüTíes de la Libertad; peK> el vavdodéroíjü- 
cito inglés nunca es forzoso. En la marina hoy elfc 
de presa.s, de apresar los soldados. Pero no se pracüa 
desde Ricardo II.

Decíanos el Sr. Topete, que si no habla matricula 
de ííjar, loa marinos espaüolos sabían morir cqjípoíi» 
rieron sus aoueios en 'h-'rarálgap, pero no podrían w- 
tener el honor de su pabellón. Ptiro. ¿acaso, Sr. Topelí, 
los abuelos de S. S. combatían eu Trafalgar con owri- 
nos forzosos? No; esos marinos eran voluntarlos,spt 
sar de formar parte de una marina que sostiene un in- 
perio en América y otro eu A''iá, de esa. inarin8¡ tcW 
de Napoleón I, y que lleva hoy, por decirlo así, eltn 
dente de Neptuno en los mares. No son los marintm»' 
luntarlos los que hay que evitar, Sr. Topete, lo que te' 
que evitar son instituciones cpBjo la mopfSv^au, 
obligó á nuestros padres & perecer en Trafalgar; ici- 
tituciones que hacen posible perezca una marina glori» 
sísima, porque María Luisa, nuestra reina, buhcabs© 
loa furgones del ejército de Napoleón la corona djjij 
Algarbps para su amante.
’ Raro vatiws ahora ai’ siítema prusiano. Vo no pcjls* 

erudito como el señor ministro de la Guerra ep 
de ejército; pero recuerdo algunas de las cosas que 
me dijo estando ambos en la emigración, á orilIasW 
lago de Sena, acerca de la batalla de Sudowa, y tejí 
repetirlas. El secreto de toda la importancia de 
según un libro que tengo en la mapp, Felaíiyo i  i? w- 
^anizaejon mi}itap dé Ei'Usiá, .©s qué' eso ejército es “  
ejército de (jiudacianos. cierto que hay en esa ofCJ* 
otro ejército permanente, pero el núcleo, el nértUj! 
aquel ejército son los diputados, los módieos, lo» 
gados: son los voluntarios.

¿Y sabe el CongreoO cómo se formó ese ejército?* 
formó á consecuencia de que Napoleón ], qup 
grandes eondioiqnosj á Iq prqsia vanolda, 1& obliÉfá*"' 
tener mas que d'O.OQO hombres de ejército; pero 
renovó este ejército caíia año, desde 1809 á 18LS.

El 8r. Romero Girón ha imputado la quinta 
pública francesa. Es una grave equivocación. 
cítos que vencieron en Valmy y  en JeminapeBi 
ejércitos de voluntarios dignos de figurar ai lado ds * 
ejércitos de Marathón y de Platea. Lqs ejércitqs Sá*̂  
gran rspnbUpáqo (dargoi q?gani;só, fueron ejér(/í^_ 
que entraron todos' los jovones; porque todos se oe^_ 
taban para salvar la revolución y la república. 
ta no se decretó en Francia sino catorce meses an
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Nosotróa debemos á los voluntarios 
militares. Voluntarios fueron á América,
Italia, voluntarios eran los héroes catalanes,  ̂
gávares, que grabaron laa armas de Aragoá
puertas dei Asia. Hoy mismo van log 
(.anes á piiba, gomo antes fuer'o'uá Africa. Silá p*»̂ ^
peligra,'brotarán voluntarios por todas partes- ^  
á nosotros no nos hace falta ese gran ejéroiípi 
up tenernos peligros interjqrpj ni 
Cióííes Oónstituyeiues convierten en leyes las 
clones del país, no habrá absolutamente nada d” ® ^̂ pi;

Yo, señores, cuando contemplo el estado de 
yo, cuando veo y considero la situación de 
tera, no puedo monos de felicitarme de ver < 
con sus dos mares y con su jíirjaep, y 
Birjríéo lá sniáuri da ’íos heroea de Qórena y bc
za, que nunca consentirá.n quo sea escarnecí 
nombre, ni amenazada én 'su independencia ’ ’’  gg¡d», 
y gloriosa nación española, cuya honra está g 
como por incontrastable escudo, por los fuer 
de todos sus bjjos,
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El señor miñléiro de la óUERRA: Tango la
señores, de verme precisado á contestar al Sr. ■ gu 
después de haber pronunciado tan brillante disc  ̂ ¡̂5 
señoría ha recorrido la historia del mundo 
embargo, no ha hecho mas que una brilleob®
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'®* 'rtiiv caro, porque no soio ¡
' tarín doblo de lo que se paga hoy, sino 

darle premios, según los años de servicio

j,te, yo no vacilo en dudarlo de nuevo; este 
VntP, y el Sr. Milans del Boscb ba hechoi BnsaUUr'Uto, y ei nr. Mimne uei cofuu u* uotviiv» 

el®‘ P jos jjará aplicar el sistema inglés A nues- 
jc»°' .g. jg cuéstlon es solo de oportunidad:' el l .°  de 

ItraP**̂ *'J  p,uy próximo; el s( rteo ha de haceree. s i las 
acuerdan, y el Gobierno no puede monos de 

prt®“ ggponsabilidad A loa Ayuntamientos y A las 
k'^fiiones que no cumplan ese acuerdo, y mantener 
PP"!* üi llegara A turbp.rt-p.
elPi -̂ijjgyjio facilita t‘l modo de qué no se realice 

-g lop pueblos que presenten los voluntarlos 6 el 
®f!L,'.ntes del l . “ de abril., no será preciso hacerle; si 

’  ' ‘ - —  -roraesa, se
dinero. Sépanlo,

la revolución ,v,constituido el Gobierno, éste no pre­
juzgaría, y laiicho monos oflcfalmentOj'iaiUrnja de go 
bierao.

A  esto contiístaba el señor ministro, qua si por serlo
qué foTiua de ge- 

conaideraba mas conTenlente. Cíertameme que 
no; pero de esto á dar lugar A que se crea que esu es I v 
Opinión del Gobierno, hay una distancia inaieusa; y si 
asistió A ese consejo amistoso, y  allí so aceptó la tésis 
que yo be manifestado, ¿cómo después de ser ministro 
ha olvidado aquellos principios sostenidos por un ami­
go  Intimo del general Prim?

Estos bon los hechos. Ahora apelo A lu memoci^ del 
general Prim para que diga si he estado ó no exacto en 
mi narración.

El Sr. CASTELAR: Celebro «moho que el sénior ge ­
neral Prim naya aceptado la enmienda del Sr. Üalaguer.

Con thto se .evitara que en alguuaa provincias ten­
gan que hacer el sorteo; poro de todos ntodos,. desearia. 
que so prorogar^ el plazo pava o#te acto, á üu de que 
los Ayuntamientos puedan procurarse recursos.

Por Jo demAa, repito qua ese sistema de reemplazo es 
una iniquidad, puesto que unos ofrecen sus hijos, y 
otros su dinero, y sri'.se admiten las quintas, yo presen­
taré una enmieudapara qua todos los cíadadanos, sin

ra á los puebles por Cuartas partes y  por trimestres el 
importe de la redención, que pu.̂ ó A ia comisión.

Él Sr. CURVAS HERNANDEZ, Ja apoyó breve­
mente.

El Sr. DE BLAS, da la eomiaibn. manifestó qu '̂ ''-ita 
no podía admitir la preposición.

L i proposición fue desechada por 120 votos con­
tra t>2.

Se abrió discusión sobra el art. 3.*, nuevamente re ­
dactado en los tómiinos siguientes:

«L:is operaciones dei sorteo se veriflearán en la Pe­
nínsula é islas Baleares, el tercer domingo del pjóximo 

de abril, pero los mozo.) sorteados no entrarAn en 
caja cuando las Diputaciones ó . Ayuntamientos de las 
provincias ó distritos muuicips^ies, respectivos, cubran 
t-u cupo por Jos medios, que establecen ida dos primeros 
pArraiQsdel art. 2 .“ SI por estos medios no conqplotaseu 
todo el cupo, sino solo apa parte de él, se llenara el res­
to con los mozos sorteados.>

El Sr. ÜRBN8 E usó. de la palabra en contra, mani­
festando su temor de que el dia de las quintas se turba - 
se en algunas poblaciones Ja tranquilidad pública.

Declaró que Ja minoría republicana votará en contra 
de la monarquía y da la persona que la represente.

Dijo que Jas quintas, además de su desmoralización,

dez Gonza-C'Z (a) Chico, Zambranjo, y  un jefe que desdo 
- por lii mañana estuvo capitaneando la.s barricadas del 
Cerro-fúevte, donde fué herido.

Ha sido nombrado ayudante de campo del capitim ge ­
neral de ejército. D. Manuel de la Concha, el comandan­
te de infantería D. Manuel Astorga y Gómez, en reem­
plazo de D. Manuel Amado y  Salazar, que ha cesado en 
el desempeño de dicho cargo.

Ayer Alas dos volvió A reunirse la junta de Arance­
les, que lo hace diariamente, y  lleva muy adelantado 
su trabajo.

Eu breve ĉ âeda.rá organizado el estado mayor de 
Voluntarios de la Libertad.

los

Al director de la Gaceta de la Rabana, D. José Torlbio 
de Arazoza, so le han concedido honores dejefaflupe- 
rior de administración civil.

distinción alguna, envíen sus hijos ai ejército, y no ha- I eran una fuente de pobreza, y  que había causado la rui-
- na de muchísimos pequeño.s capitales.

Añadió que desde 1841 venia defendiendo la abolición 
de las quintas.

Ya ha ingresado en la tesorería de Hacienda de Ma­
drid ia consignaojon del mes corriente para satisfacer 
todas las obligaciones del Estado.

‘*.'r'bicrno no puede contentarse con una promesa 
de seguro con recibir el 

}pO'
•j¡„que ant(

¡eoítfotaTá

den.
vo

; los pueblos. Estamos A 23 de marzo, las Diputacio- 
J*flue autos de 1.® de abril den hombres ó dinero, no 
fi!nra 0®̂  ROtVar un soldado; pero las que no los >
Î rén (le hacer Ja qointa, sopeña de oponerse A la 
¡JL  soberana de las C(5rtes.

señoree, que soy un hembr.? práctico en la guer- 
joguro que no es posible resistir á esos elementos 

rtóvoluptarios de la libertad: yo he visto A éstos en 
íwi ser derrotados por fuarzas carlistas, y no quiero 
jMierlos A nuevas derrotas. Y lo que sucedió con los 
irritas, sucederá con los partidarios déla  restaura- 
l ĵ,,yel Gobierno tiene datos que le hacen temer esos 
pjü^?, y lio puede hacer mas concesiones que las que 
i  lacea hoy.

CiUelSi'- Castelar el ejemplo de Inglaterra; pero 
compararse el estado de Ii’glaterra, constituida 

liee “Jo doscientos años, con el nuestro?
I'jbienséque los voluntarios do la libertad cumpU- 

[ lian como buenos y se harían matar heróicamente, por- 
líso í6 ha visto otras veces en Gandesa, en Campó, 

fio Bilbao y en otros puntos; pero esto 110 quiere decir 
Lie puedan ellos solos resistir una campaña entera, 
[ft-rqueles falta, entre otras cosas, la ordenanza y la 
liüborüDaciou para el buen éxito de los ejércitos.

Se ha dicho también que al hacerse la revolución, se 
L¡jp:t.(j la quinta al mismo tiempo que la monarquía, 
[yorohe oído nada de eso en mis viajes de Cádiz a Ma- 
jdtid; nada dijo de uso en ninguna de mis arengas, y 
[crMqusel primer pensamiento de aquella revolución 
[rífoé otroque el de restaurar la libertad perdida y  el 
L  eipalísr del trono la raza de los Borbones, qne se 
jlibia hecho completamente antitética con ella.

BlSr. García López manifestó el disgusto que le ha- 
lií cansado la manifestación hecha por el ministerio 

Inipecto á la forma de gobierno, y creyó encontrarme 
I en uaa contradicción, pues decía ane yo habla manjfes- 
Itsdoque en ningún caso daría yo ral opinión sobre la 
lícrma de gobierno; pero S. S. no recuerda que allí solo 
[ M hacld del lema que había de tener la bandera revolu -

Elonuia, y recuerdo que convinimos en no poner abajo 
üÜorúQnes, pues hdbja cosas que se haoian pero que 

[sosaacundaiiaD, dejando Integramente á las Córtes 
[CmrtitoypDtes que habían de convocarse el que deter- 
jjilDaran la forma de gobierno.

El Sr. García López, para dar mas fuerza A su argu- 
|IP(P18CÍ03, ha dicho; pregúntese A las masas si quieren. 
íiuqQmtá̂ . y se Vevábómo dioen que no. Votambiep lo 
Icrua&I, del mj&tqu modo que juzgo contestarjap nega- 
ItírameDlesi se les preguntara si querían pagar oual- 
(qnlerotracontribución, porque es muy cómodo reoi- 
|birt.do8 bs beneficios posiDies sin que por ellos se 
bidí nada. Se quiere tener ferro-carriles, gas, todas las 
icejoreR, eu fin, que exige la civilización moderna; pero 
todo

ya exención por ningún concepto.
El señor raínistro de Ja GUERRA; El Sr. Castelar 

está equivocado creyendo que yo he admitido Ja enmien­
da del Sr. Balagucr. Lejos de eso, le ha rogado que la 
retirara, y lo ha hecho.

No sf‘- puede aplazar el sorteo, porque seria decir que 
no le hubiera.

Aplazar el sorteo, ¿porqué? ¿y para qué, si tienen dos 
meses de tiiunpo, puesto que jos mozo.i no han de sabr 
hasta 1." de julio?

El 8r, CASTELAR: Dos palabras. Quisiera evitar el

La carta en que las mujeres de la manifestación de 
ayer tarde pedían al Presidente de la Asamblea ser re-

V „i í j  1- • .L» , • cibidas en las Constituyentes es la signiente:r aseguró que el país se duplicaría en población y n -  .  •, j  ,  -j f  u i- •
queza con el planteamiento de laa doctrinas Uemocrá- 
tifii:?.

El señor ministro de MARINA declaró que no sabia 
que en su candidatura en Cataiuña se hubiese ofrecido 
a iiboJicion de quintas, y que de haberlo sabido no hu • 

bierü aceptado la diputación.
Manifestó que no podían abolirselas quintas y matií-

matríAseguró que sin el principio da los quintas y 
culas, loH-buques quedarían sin marineros.

Y expuso que l i la Cámara votaoa la forma monár­
quica, los republicanos tendrían qne acataría.

El Sr. ORENSE rectificó exponiendo que, después 
de votada la forma monárquica, abandonaría la Cáma­
ra, no queriendo honrar al rey ni con su oposición.

El .Sr. MARQUINA habló ea pro del dictámen decla-

eu el particular todo lo

los datos oficíales de 
que resultaba que el

nariiüi gloffe' 
1, bUM’8l*« 
jorora

sultó eonlcsíada afirmativamente per 142 contra 12.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Cantero): Se suspende la 

sesión para continuarla á las nuQv9,
Eran la5 pi^te y media,

sin pagar nada, como si se pudieran hacer mi-
I .. .. -- . -----------------------------------

navqnu icdicado iarabión el Sr. GasieJaf que cuál seria el señores aipuiados que la votación fuera nominal, y re-
•afaigar:'iV I  ̂ ®®̂ U0lo de la condesa de Reussi ásu  hijo le tocara • e.nnt..sfnda sfirmniiTnmoT.to r,r-.T. liO. to

tj suerte de soldado y no tuviera con que redimirlo; y á 
mío puedo contestar á S. S. que en un caso así, mi hijo 

! Üi??r̂ f B’js  servicios á la patria, como los ba nres- 
Wo BU padre) qué íe fe c u  ir t^aq'uilo A cumpilv gcn sp 
wber, dándojé los cpnsejps Qopvpnjeotes, abtes de que 
fosara siquiera en qué podía venir este debate, y ya 

tiempo que he dicho que le llevaré en la primera 
^^Saqus haya que hacer para que se vaya acostum-
“rwjo i  defender á la patria y la libertad. I A las m\eve y media de ia noche la abrió nuevamente

PWia S. R. también, nue hay dos rpedics <ie pom’pa- al vicepresidente Sr. Cantero.
||flMlníuri'eécjo'Qe8i ia‘w c¿3¿ y la Opinión, pero esta, I El >Sr. SERRACLAR.A continuó.su ¡mlérfTimpido 3ís- 
rl’ „  yo no la encuentro mas que en las Córtes curso declarando que no tenia, comp .Hegadp A

acto del sorteo. Los pueblos no conocen estos pormeuo- cuias de mar mas que eu la forma propuesta en el pro- 
res de nuestros debates, y si v< u que se hace el sorteo j yeofo qiio se discutía, 
creerán que no tienen mas remedio que ir al ejército.
Yo pido pues 15 dias de próroga, y lo pido en bien de 
la revolución y en bien de la patria.

B1 Sr. PEREZ ZAMORA (como de la comisión): La 
comition, de acuerdo en un todo con lo manifestado por 
el señor ministro de la Guerra, no tiene nada que aña­
dir para consumir el turno que le corresponde.

El Sr. SERRACLARA: Siento tener que hablar en es­
tos momentos. Noto cierta impaciencia, hasta cierto 
punto natural, por lo mucho que se va prolongando el 
debate, y esto hace mas difícil mi situación. Voy, sin 
embargo, á molestaros, considerando este asunto desde 
otro punto de vista distinto del que hasta ahora ha sido 
considerado. Hesorpreudido en este artículo una incon­
secuencia revolucionaria, y tengo que llamar vuestra 
atención sobre ese gravísimo defecto.

Sí, señores diputados; preocupados con el punto prin­
cipal de esta cuestión, han pasado hasta aquí desaperci­
bidas unas palabras en que viene A corroborarse que el 
sistema del actual Gobierno es tan centralizador como 
el de sus antecesores. Dice el artículo que se discu­
te. {Lr leyó.)

Nos encontramos, pues, en el mismo caso qne todos 
los Gobiernos doctrinarios, de que nadie pueda hacer 
nada sin pedirla vénia al Gobierno. Tal vez esta cues­
tión parezca p'íqueña; sin embargo, no hay nada peque­
ño en la etfera política.

Uno de Jos motivos del malestar q-ue venia aquejando 
al país era esa excesiva y exagerada centralización del 
poder, y preciso es que se inicie nuevo sistema si ha 
de darte vida al municipio y A la provincia.

Una de las consecuencias de esa centralización ha 
sido la da que los poderes, en ci>ya mano estaban las 
riendas del Estado, fuesen absolutos, y no puede munos 
de ser así. Por eso hemos visto A los Gobiernos pasados 
atropellar el clereobo, ahogar las manifestaciones mas 
legítimas del país, dominar y matar las inteligencias 
mas independientes que hubieran podido demostrar la 
senda errada que aquellos seguían.

Pues bien : dentro de nuestras buenas intenciones, 
todos ó casi todos tenemos el o.^nvencimiento de que es 
npflftswio dav vida al municipio y A la provincia, y  A 
e:^cepüion del señor ministro de Fomento, que ba adop­
tado algunas medidas en ese sentido, en-los demás se­
ñores ministros no veo que se intente ese cambio de 
conducta...

El Sr. VICEPRESIDENTE ^Cantero:: Diaponse V. S., 
señor diputado.

Se va á prr-guntar si se suisp.enderá la sesión para 
continuarla A las nqgvg,

Hecb,a ia pregunfa, se pldi(S por suficiente número de

«La comisión de señoras que piden la abolición de las 
quintas, solicita de la Asamblea permiso para entregar 
en su solemne sesión la súplica escrita que eleva Ala 
mism.o, esperando de su caballerosidad dé respuesta in­
mediata A la manifestación que esperan en las puertas 
del Congreso.—Por la comisión, Dámasa Ronda 

El Sr. Rivero, que recibió á labomision, manifestó que 
el Ayuntamiento tiene dispuesta una cantidad respeta­
ble pa.ra redimir la suerte A los mozos que en la próxi­
ma quinta les toque dicha suerte.

Para no incurrir en errores, suspendemos el ade­
lantar a nuestros lectores ninguno de los datos que 
anoche se daban como positivos respecto al proyecto 
de Constitución. Podemos sí asegurar que todas las

__ ____ V,.. se hallan definitivamente acordadas, á.
rando que era contrario á la idea de la abolición de Jas ' ®̂ C6pcion de la religiosa, sobre la cual quedaba d is- 
quiütas, necesarias para la existencia imprescindible 1 cutiendo la com isión á las cuatro de la m adrugada, 
del ejército permanente, y manifestando que el Gobier-
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 ̂ elegidas por el sufragio universal, y lo
A.j aprueben, eso será lo que ha querido la ver- 
^5f»úpi;3Íon(l3lpaí8.

It.’ f"''™pasadas las horas de reglamento, se preguu- 
|8 Bi8? prorogí'ría la sesión, acordándose afirmativa-

Ĵ -̂ bAU: Ei Sr. Castelar ha hecho alusión á 
diciendo que en un manifiesto que dirigí A 

IJ debn  ̂ presenté como contrario A las quintas; 
i puesto en contradicción
I Palabras, pues he votado siempre contra las 
jopi cuando pertenezco A la mayoría: y si voté 

i Pí^n»" ‘'^U'ífiiida en que se proponía el empréstito, es I  tupdio Jo creo impopular en el país,
decím ’ "^'IRSEDA: Ha citado el Sr. Castelar un I  jjfjg de ia junta revolucionaria, de que yo formé 
 ̂ 86 dice'que en sq dia se abolirian las

I  ^  querido S. S. significar con eso,
i'*P4diaY'* '̂  ̂ TĈ fcé en favor de la proposición en que 
ldo„j °**^6licionde las quintas. Si despuos ha veni- 

en í^ue no se trata de la continuación de 
tujl de una cosa urgente, del momento, y
Util tienVrî * propone la abolición dp las quintas, 

« 'J® extraño que le apoye, sin que por ello 
contradicción.

'Juan Pablo): Cuando ayer dijeque
htra ®0B8.I tenia miedo A la libertad, no quise decir 

’c 1U6 cada reforma eu determinado aeu-
^ue iba A causar un gran daño, cuando 

qgj pf)í ei'concrai:io"que prodúcíria el
Conste, pues, que este es el sentido que 

Bi Sr palabras.
h Ĵerido ¿ LOPJEZ: El señor conde de Reus se 

coanj palabras quedije con referencia A un
^??tanatnf- ’ 6^P^^6arIo la ha dejado en situa- 
fl ® Dq B̂’Ua, que pudiera creerse que mi afirma- 

por lo que pip es neceepTÍo Tseti-

fu ero n J 6 fe s  reconocidos del partido progre-
^ ' ‘’í-ciar rt •‘^publícanos A Bruselas para con-
 ̂ i’ ís ren**j general Prim. Como el objeto que
'J’-í'iuar entre unos y otros podíamos
‘  P«íecii3 j-ftvqlucion, cada uno dijo lo que

j,°“ ^®niente, y después que un personaje p’re-
■•uih, la elocuencia que le es característica,(•iT,,, . “  «’ i'jcuenci

loB debereb»." Uaó ueoeres que en sjx concepto tenia
ua ten también los del señor general

Pubhcano manifestó que, una vez efectuada

entenderse suponía, el propósito de prolongar icíoaéio-' 
nadamente el debate.

Censuró la iatervoncion del Gobierno jm los repartí- • 
snientOB que hagan los pueblos con Qfijetádé irBiVrar 
recursos con que sufragar el contingente para el servi­
cio de las armas.

Y terminó pidiendo se reformase por la comisión el 
artículo en el sentido do no intervenoibú en Ibá jiopártl- 
miento?, ó on otro caso que .sg desaprohase el art. 2 .®.

El Sr. Ministro déla «ÜEIIRA manifestó que el Po­
der ejecutivo, teniendo en cuenta que varios pueblos 
no estaban preparados para las operaciones de la quin­
ta, según hablan manifestado varios señores diputados 
al Gobierno, preeentab'i la onmiendá al prcorecto que se 
discutía de que el sorteo se verlAcrra el tercer domingo 
de abril eu vez fiel rví-uerodolmes referido.

El Sr. ROJO ARIAS consumió el tercer turno en ptó, 
manifestando que contra Ins qulntaé no se había produ­
cido por la mlnoríA republicana otro argumento que 1q 
impopular del impuesto, lo cual estaba también en 1» 
Opinión da la mayoría.

Y dijo que el proyecto que se discutía era da abolición 
de quintas do mas seguro resultado que por los medios 
propuestos por la minoría republicana.

Rectificaron los Sres. Soler y Serraclata.
El Sr. MILANS DEL BOSCH, de Ja oomi.sion, usó 

brevemente de la palabra para lamentar que la minoría 
republicana hiciera oposición en ciertos detalles cuando 
la mayoría y la minoría deseaban lo mismo.

B1 Sr. GIL BERGES rectificó.
El Sr. BALAGUER usó de la palabra para una alusión 

declarando que los diputados catalanes ofrecieron la 
abolición de quintas, y que cuando de ello se trate esta­
rán en sus puestos.

El Sr. SORNI dijo que no teniendo derecho A hablar 
según el reglamento, rogaba A ia mesa la considerase 
pedida en contra del art. 3.®

El Sr. ROJO ARIAS rectificó.
El Sr. DIAZ QUINTARO pidió se votase por partea.
El Sr. PRESIDENTE dijo que pedida la votación no­

minal, no podía accederee al deseo del Sr. Díaz Quintero.
El art 2.® fué aprobado ñor 143 votos contra 61.
Dióae lectura del art. 3.® y  de la onmiendá al mismo 

do Ja comisión,
El Si'. PEREZ -ZAMORA, de la comisión, explicólas 

razones de la enmienda, que tiene por objeto aplazar 
por lo  dias el del sorteo.

Las Córtps tomaron la enmienda en consideración.
Dióse cuenta de una proposición para que se admltle-

no y  la mayoría habían hecho 
que pedia y debía hacerse.

Y leyó un cálculo formado de 
quintas en diez y seis años, del 
término medio del contingente era el de 36.0 0 hombres 
por año, y  el do enganchados y reenganchados solo de 
dos mil y tantos, y manifestó que según dichos datos, 
se demostraba que no se podría formar con voluntarios 
elJejéroito permanente.

El Sr. SORNI consumió el segundo turno en contra, 
manifestando que las quintas debían sustituirse con vo­
luntarios, y que si no se encontraban, seria porque no 
se les pagase lo que debiera.

El señor ministro de MARINA rectificó varios de los 
argumentos del discurso del Sr. Sornl.

Él Sr. MILANS DEL BOSCH rectificó también.
El Sr DIAZ QUINTERO cedió la palabra al Sr. Pardo 

Basan.
El Sr. ROMERO GIRON usó de la palabra para una 

alusión, defendiendo A la comisión de Constitución.
Rectificaron los Sres. Marquina y Sornl.
El Sr. PARDO BAZAN consumió el tercer turno en 

contra, usando brevemente de la palabra.
El Sr. BRASO (de la comisión) defendió el dictámen.
El Sr. Ministro de la GUERRA manifestó que no era 

posible rebajar mas la talla, como había anunciado el se­
ñor Pardo Bazan, porque entonces se tendria un ejérci­
to de enanos en vez de hombres robustos.

En votación nominal se aprobó el art. 3.® por 124 vo ­
tos contra 48.

Leyóse el art. 4.® y  una enmienda al mismo.
El Sr. GIL VIRSEDA apoyóla enmienda demostrán­

dolos perjuicios qua producía hacer el reparto de quin­
tas por la base del número de mozos sorteable» en el 
año anterior.

El Sr. PEREZ ZAMORA (de la conaision), manifestó 
que ésta no admitía la enmienda, porque no era posible 
en la práctica traer la alteración en las operaciones 
de quintas que entrañaba la enmienda.

Rectíflearon los Sres. Gil Virseda y  Perez Zamora.
La enmienda fué desechada en votación ordinaria.
Se abrió discusión sobre el art. 4.®

_ Después de pronunciar brevísimas palabras un señor 
diputado, A q'uien contestó ©1 Sr, Eraso, de la comisión, 
se aprobó el art. 4.®

Leído el art, S.'' manifestó el Sr. Orense que, aposar 
de no permitir A la minoría sus principios votar el ar­
tículo por lo avanzado de la hora, no pedían la votación 
nominal.

Se aprobó el art. 5.®
Se señaló para la (Sedea del dla^á las dos de la tarde 

de hoy, la votación definitiva del proyecto discutido y 
discusión del dictámen de la comisión sobre el proyecto 
de empréstito, levantándose la sesión.

Eran las tres de la madrugada dei 24.

Hoy A las dos se reúne 
para firmar el dictámen.

la comisión de Constitución

La cacería que da A sus amigos el general Prim se ha 
aplazado hasta mañana. La condesa de Reus parece que 
no asistirá A esta fiesta, como se dijo en un principio- 
Loa cazadores estarán de regreso en Madrid el martes 
de la próxima semana.

Esta tarda A las dos se celebra conferencia en el Ate- 
neo de señoras, en la qua continuará sus lecciones de 
geografía D. Antonio Balbin de Unquera, y explicará 
los misterios de la Semana Santa D. Vicente Pastor.

Anoche se reúne la comisión de Constitución para 
dar lectura del dictámen.

La comisión de las Córtes que entiende en el proyec­
to de ley de legislación general ha dado ya dictámen 
ei cual se presentará hoy.

Anoche A las once se celebró junta de alcaldes, bajo 
la presidencia del Sr. Rivero.

HOTÍCIAS

iNTjaaiOR.

El nuevo batallón de artillería que se ha formado en 
el distrito de la Universidad al mando del alcalde po­
pular Sr. Villabrillo, ha nombrado una comisión que pa­
só ayer á casa del señor conde de Velarde A ofrecerle la 
comandancia honoraria del mismo batallón , la cual ha 
sido admitida con las mayores muestras de agradeci­
miento y  simpatía por el señor conde, hermano del h é ­
roe del 2 de mayo. El batallón estará uniformado en 
breve, habiendo dado, el modelo para el traje el señor 
marqués de los CastlJlejoa.

Ucomos en la libertad de Cádiz:
«Los republicanos de Paterna , oapitaneados por el 

carlista Marimon, han incendiado nn cortijo. Anoche A 
laa nueve y media, hau hecho fuego en Jerez contra al­
gunas patrullas y estas oontra loa agresores, resultando 
dos muertos do estos últimos.»

Parece que con motivo de los sucesos de ayer se ha 
aplazado la cacería que el marqués de los Castillejos ha 
ofrecido A sus amigos en los montes de Toledo.

El gobernador militar de Madrid recorría en las pri­
meras horas de la noche los barrios extremos de la ca­
pital acompañado solo de un ayudante.

D. Felipe Viñas, juez do primera instancia de Lugo, 
ha sido nombrado magistrado de la audiencia de Gra­
nada.

El Sr. D. Jósé de Olózaga ha experimentado hoy al­
gún alivio. A los insisteutes ruegos de su señor herma­
no 60 debe el que haya recibido A algunos de sus mas 
latimos amigos.

Tenemos el sentimiento de anunciar A nuestros lec­
tores, que el distinguido jurisconsulto y consecuente 
liberal D. José Portilla, presidente de sala del Tribunal 
Supremo, se encuentra gravemente enfermo.

Entre los prisioneros hechos en Jerez se encuentran 
los Sres. Mayol, Vargas Machuca, Ponce y  Soler, Men-

E1 señor alcalde primero dió Órden ayer, según se nos 
ha asegurado, para que se reuniera y formara solo «I ba­
tallón de voluntarios del Congreso, que manda el señor 
R'-lova, y el se reunieron otros batallones, fué porque 
acudieron A sus puntos gran número de voluntarios, al, 
oir ios toques de llamada A los del batallón lit 1 Congre­
so. El espíritu de los voluntarios, como ei.de la mayoría 
de la po'olacion de Madrid, es la mas elocuente protesta 
contra los sucesos de ayer.

Hoy marchan A Barcelona los fabricantes que forman 
parte de la junta de aranceles.

Según la Reforma, ei resúmen de las palabras que 
ayer pronunció el Sr. Joarizti, y A las que se refirió en. 
su discurso el Sr. Ruiz Zorrilla, es poco mas ó menos 
este: «La manifestación que habéis hecho es justísima: 
el odioso tributo de las quintas debe desaparecer; pero 
la cuestión está resuelta, y la minoría republicana ha 
demostrado que es impotente para abolir las quintas; 
que vuestra enérgica actitud demuestre A la Cámara 
que queréis que se cumpla el ideal revolucionario.

Las reuniones qu© el partido monárquico-democrático 
del distrito del Hospicio viene celebrando de algún 
tiempo A esta parte, tienen gran interés y verdadera 
importancia. En la que se celebró anoche on el colegio 
de Farmacia, se discutieron las condiciones que debe 
llenar la persona designada para ocupar el trono.

De la última hora de la Reforma tomamos las siguien­
tes noticias:

«Hoy quedará terminado el proyecto de Constitución, 
que probablemente será esta misma noche conocido por 
todos los diputados que quieran oir su lectura. Mañana 
Sé If’eráen la Cámara, y su discusión comenzará pasa­
das las vacaciones.

— Aunque el proyecto de Constitución está y\ termi­
nado y  aprobado, aun no puede asegurarse que no habrá 
voto particular respecto A Ja cuestión reüg'iosa.

— Cartas que recibimos de Barcelona nos presentan 
como muy agitado al partido republicano en aquella po­
blación, y sobro todo en suburbios inmediatos. El moti­
vo ostensible son las quintas, el verdadero los esfuerzos 
de ciertos agitadores oscuros que aprovechan este in ci­
dente para sobreponerse A los dignos representantes que 
aquella industriosa capital ha mandado al Parlamento 
cartas de republicanos, cuya sensab'z ó innumerables 
sacrificios por la causa de la libertad son muy conocidos, 
lamentan Ja actitud de parte del partido republicano de 
aquella población, del que salen los Yiraltas, y es fácil 
saJgan^ptras personalidades hasta ahora ignoradas.

Conocemos los manejos y A algunos de los autores; 
pero confiamos en la sensatez acreditada del partido re­
publicano de aquella población.

En los clubs de Barcelona 7 Gracia se profirieron gra­
vea acusaciones contra los Sres. Castelar, Pigueras y  
otros diputados republicanos, acusando de traidores á 
los comités por no haber apelado á  la insurrección. Cree­
mos, sin embargo, que, apesar de los esfuerzos de de- 
mapogos y reaccionarios, los republicanos sensatos impe­
dirán todo trastorno.»

Continúa completa tranquilidad en Madrid: solo algu­
nos grupos de curiosos, rodean el edificio dé la Asam­
blea Constituyente. Una sección de caballería de Volun­
tarios de la Libertad patrulla los alrededores de las Cór­
tes no dejando formarse aquellos.

El ministro de Gracia y Justicia ha remitido A las Cór­
tes los antecedentes necesarios para el dictámen del 
proyecto do ley reformando los aranceles.

El diputado Sr. Moya no asistió ayer A la sesión ú 
causa del fallecimiento de su señora madre.

Ha lle u d o  A la tesorería de Avila una partida de m o­
neda de bronce procedente de la fábrica de Jubia.

Ayer habia esíablecido un reten A la puerta de la casa 
de la Villa,

!'•* .1
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Como anoche habíamos anunciado., hoy se han adop­
tado algunas precauciones por si pudieran reproducirle 
las desagradables escenas á que di6 lugar la manifesta­
ción de ayer. Entre dichas precauciones hemos observa^ 
do varios retenes de Voluntarios en diferentes puntos 
de la capital; fuerzas de caballeria é Infantería también 
de ^'olunta^ios en el palacio de las Cdrtes y el estable­
cimiento de dos batallones en el teatro nacional de la 
Opera. A la hora en que escribimos estas líneas no hay 
motivo alguno para suponer que pueda alterarse el 
drden.

Durante las últimas veinticuatro horas, no ha ingre­
sado en el hospital General enfermo alguno de hebres 
tifoideas.

á la üaaurreociott; pero para estas operaciones, como 
para la ocupación militar que por algún tiempo reclama 
la parte de la isla donde domlnd la insurrección, hacen 
falta refuerzos, equivalentes por lo menos á las bajas que 
ha de producir la estáclon inmediata, el número de los 
individuos que no están aclimatados, las pérdidas de 
guerra y  el reemplazo de los que cumplen.»

Ha sido nombrado capitán general de las islas Filipi­
nas el teniente general D. Cárlos María Latorre.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha concedido 
autorización á la asociación de propietarios de la colo­
nia, titulada de La. Concepción, para construir un templo 
católico en la misma colonia.

El correo de anteayer, de Málaga, llegó ayer. La cau­
sa del retraso ha sido el haberse interceptado el paso 
por el gran viaducto de los Gaitanes.

Ayer se reunió la comisión de las Córíes que en­
tiendo en el proyecto de ley de desestanco de la sal y del 
tabaco.

En una carta de Bayona, dirigida á una persona res­
petable que reside en esta, capital, se asegura que seis 
días antes de tener lugar los acontecimientos de Jerez 
se tenia allí conocimiento de qne iban á verificarse, 
dándose además por seguro entre muchos de lo^ parti­
darios de la anterior situación, que si se hubiese pro­
longado tal estado dé cosas dos dias mas, otras muchas 
poblaciones hnbieran secundado aquel movimiento.

IMPORTANTE.
Se nos facilita el siguiente telegrama:
«Habana 21 de marzo, á medio dia.— Empezó el embar­

que de los presos políticos con destino á Fernando Póo, 
en el vapor Francitco de Borja\ antes de terminar, dos 
hombres gritaron en el muelle: «¡Viva Céspedes y mue­
ra EspaBal» Los juzga eu este momento un consejo de 
guerra de oficiales. La agitación producida por este su­
ceso ha terminado. El departamento Oriental puede con­
siderarse pacificado, pero hay muchas pequeñas parti­
das de bandoleros. El distrito de Sauta Clara, dentro de 
diez ó doce dias, estará también pacificado. En el de 
Puerto Príncipe me propongo establecer treinta y seis 
columnas volantes que, obrando en combinación, modl- 
flcable cada quince dias, pondrán seguramente término

Ayer, como esperábamos, no se reprodujeron las es­
cenas lamentables que anteayer presenció Madrid. Mul­
titud de curiosos ocupaban las avenidas,del palacio de 
las Córtes, pero el órdea no se ha turbado. Las fuerzas 
de infantería y caballería de los uoluntarioe custodia­
ban el palacio y  recorrían las calles vecinas, y  no ha 
habido qne lamentar ninguna desgracia. Han sido dete­
nidos cuatro ó cinco individuos que desobedecieron las 
órdenes de la autoridad. Por lo demás, en todo el resto 
de Madrid no se notaba mas pequeño síntoma de alar­
ma, y las gentes han circulado por todas partes como 
da costumbre.

Por despacho telegráfico se sabe que se ha presentado 
en las cercanías de Avila una partida de catorce hom­
bres armados, que se suponía fnesen carlistas.

Anoche se reunió )a comisión 'de Constitución para 
dar lectura de la misma, á cuyo fin »e ha citado á todos 
los diputados al salón de presupuestos del palacio de las 
Córtes á las nueve

C O M U i M C A D O

St

.Se ha constituido la comisión de Ley eleotcral, nom­
brando presidente al Sr. Godinez de Paz y secretario al 
señor marques de Sardoal.

■S-K
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

( r *  I=* A.9ÍKCIA. FAB Rt.)

(por la luañaAa).— El periódico ia NuevaVie:u  22 .
Prensa denuncia los preparativos belicosos que están 
haciendo las pequeñas naciones del Bajo Danubio, y  dice 
que dichos preparativos están provocados por Prusia y 
Rusia.

Trieste 22.—Las últimas noticias de Alejandría con­
firman la noticia relativa al viaje que el virey de Egipto 
emprenderá pronto con el objeto de convidar á los sobe­
ranos de las grandes potencias de Europa para que asis­
tan á la inauguración del canal de Snez.

Hemos oido hablar del general Córdova ^lara ocupar 
la capitanía general de la isla de- Cuba. El general 
Dalcc cuya salud es cada dia mas delicada, estádecidi- 
du á dejar aquel pueS;to.

La comisión del proyecto declarando leyes todos los 
decretos del Gobierno provisional ha emitido su dictá- 
men, el cual no ha podido presentarse en la mesa de las 
Córtes, por hallarse ausente uno de sus individuos.

El “
su

Sr. Ayala, ministro de Ultramar, restablecido 
enfermedad, asistió á la sesión de ayer.

de

La comisión de Constitución continuó ayer sus tra­
bajos, celebrando una conferencia con el Gobierno. 
Parece que ha habido en el seno de la misma una lige­
ra diferencia de opiniones acerca de la organización del 
Senado, pues algunos opinaban que fuera elegido por 
las Diputaciones provinciales, prevaleciendo, según pa­
rece, la opinión de que el Senado sea electivo y  renova­
do por cuartas partes en cada legislatura. Mañana se 
presentará el dictámen.

Ayer ha habido una ligera agitación en León. (Fuera 
de esto, no es cierto que se haya alterado el órden en 
ninguna provincia, según los partes recibidos de las au­
toridades civiles y militares.

(d e  l a  a g e n c ia  h a y a s .)

L is b o a  23.—Se anuncia para esta noche á las ocho un 
gran meeting para protestar contra la ley electoral.

Es grande la excitación contra el gobierno.
París 23.— El Journal officiel francés y el Monüeur 

belga han publicado simultáneamente esta mañana una 
declaración idéntica, confirmando el acuerdo estableci­
do entre la Francia y la Bélgica y  el nombramiento de 
una comisión franco-belga.

SECCION BIBLIOGRAFICA.

Ha visto la luz pública un apreciable libro titulado 
Lecciones prácticas d los niños, y que es una colección de 
capítulos sobre las diferentes materias que son objeto 
de educación en las escuelas de párvulos, aplicando á la 
enseñanza la instrucción intuitiva y de explicación. Su 
autor es D. Cayetano Collado y Tejada, maestro de pár- 
Tolos de las escuelas públicas de Madrid.

Esta obra, si bien dedicada á los maestros de las 
mencionadas escuelas para que les sírva de norma en 
las explicaciones y lenguaje, es asimismo útil á las 
personas que se hallan en el caso de tener que instruir 
á los que nada saben.

Recomendamos esta obra á los maestros y padres de 
familia.

D irecto r  d e  8 l lMP.^acT* 

T rvjiU o  21  de w arzo Je  18i)9.
L,

Muy señor mió, digno de toda consideración v 
c ío : Honrado con la amistad mas íntima coq ¡a, -

CR(

de nuestro malogrado diputado para las Córtes 
tuyentes, que falleció eu Madrid el 19 del 
cumple á mi deber, señor director, manlfestapíf'^ 
que la persona de D. Vicente Herdandec (Q. g 
dejado un vacío para este país difícil de llenar. ^

Esta poblaóion y  su partido ha sabido coq ppof 
dolor la muerte de tan apreciable señor, cuya vidg^ 
siempre la de un consecuente liberal, tolerante con tfj 
las opiniones, y  uno de los principales adalides 
Ideas de progreso.

En las Córtes del 54 al 5t) mereció la honra de sev &• 
de los representantes de esta provincia de Cáceiea , ‘■Tae ' 

Su vida privada ha sido modelo de buenos espo*a. icioo j 
de buen padre, amigo cual ninguno de hacer 
país en que por tantos años ha residido.

Pocas serán las personas que de esta localidad v % bifi 
partido no hayan recibido algnn beneficio, pudiendo îi! w ' ñor 
gurar que ninguno ha sufrido ningún mal poj 
suya. ^

Su honradez lo atestigua la buena fortuna 
jado á fuerza de su gran laboriosidad en los

i!«*lOd

t’oD ?
rar, f
jiotb'

mercantiles á que estaba dedicado por espacio 
número de años.

La banca de Madrid y  el alto comercio de todas ]g,^ 
blaciones importantes de España saben perfecta: ^
bien á cuánto estaba extendido su crédito por sug 
diciones especiales de bondad.

Este es en grandes rasgos trazados y aunque ean»' 
compaginadas líneas el carácter y condiciones quj i 
eran características al hombre público y privado i|¿! 
esta provincia, esta ciudad y su partido, han tenidô ? 
desgracia de perder.

Sus numerosos amigos (porque enemigos persoini- 
no los ha tenido; no podrán olvidar por mucho tiemai 
tan sensible pérdida. ^

Cumplido ya el deber de amistad que me uniacojjj 
finado, réstame solo manifestar á usted mi profunJi¡~ 
títudsi sedigna insertar en su apreciable periódlo(|(| 
carta que dirijo á la memoria de mi mas querido atü» 

(Jnedade usted su mas afectísimo S. S. Q. S. 
Pedro Llacayo.

M A D R ID .— Imprenta de EL IM PAR C IAL, á cargo de J. Vttij 
Plaza de Matute, 5. '
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SECCION AMENA.

Varios periódicos franceses hau 
anunciado el suicidio de un sargento 
del primer regimiento de granaderos 
de la Guardia. Acerca de este acon­
tecimiento se recuerda un hecho 
análogo, acaecido en 1802, en la es­
cuela militar de París, y que merece 
ser consignado.

Un granadero de la guardia de los 
cónsules acababa de suicidarse. La 
noticia llegó á oidos de Napoleón, 
quien queriendo atenuar en lo posi­
ble el mal ejemplo, que podía llegar 
á ser funesto en el ejército, mandó 
publicar la siguiente órden del dia:

«El granadero Gabain se ha suici­
dado por motivos de amor; sin em­
bargo, era un buen soldado. Es el 
segundo acontecimiento de esta clase 
que sobreviene de un mes á esta 
parte.

Un soldado debe saber vencer el 
dolor yla melancolía de las pasiones: 
ae reconoce un valor tan verdadero 
en sufrir con constancia las penas 
del alma, como en mantenerse inmó­
vil bajo la metralla de una batería.

Abandonarse á la desesperación 
aln resistir el mal, es matarse para 
sustraerse al sufrimiento; es aban­
donar el campo de batalla antes de 
haber vencido.»

Esta órden tan curiosa como origi 
nal lleva la fecha del 22 floreal, 
año X , escrita en el palacio de Saint- 
Cloud y  firmada: Bonaparte.

A n é c d o t a .
Tenia el cardenal D. Pascual de 

Aragón una magnífica librería, que 
estudiaba poco ó nada, porque no era 
hombre de grandes letras. Una tarde 
entró en casa de su hermano D. Pe­
dro y lo halló en la caballeriza viendo 
cus muchos caballos.
' — Por cierto, hermano mió, le dijo, 
me parece cosa muy supérñua el 
gasto de tantos caballos no habiendo 
de montar en ellos V. B.

— Hermano mió, respodió D. Pe­
dro, los caballos me sirven á mí lo 
mismo que á vuestra eminencia los 
libros de su magnífica biblioteca, que 
no sé para qué los quiere, no habien­
do de leer en ellos.

C r e d o  r e p u b l i c a n o  f e d e r a l
En un periódico de la comunión 

encontramos el siguiente:
«Creo en el pueblo todopoderoso, 

criador de la agricultura, de la in­
dustria y del comercio, y en la RE­
PUBLICA FEDERAL, su única hija 
y próxima señora nuestra, que fué 
concebida por obra dei sufragio uni­
versal, nació de la virgen democrá- 
cia, padeció bajo el poder de progre­
sistas, unionistas y moderados, fué 
crucificada, se creyó muerta y  se­
pultada, descendió á las cárceles y 
pontones, y al poco tiempo resucitó 
de entre los partidos muertos, subió 
á las inteligencias y  está sentada á 
la diestra del Gobierno provisional 
todo meticuloso y  desde allí ha de 
venir á juzgar á los picaros, y á dar 
paz á los pueblos. Creo en el espí­
ritu público la Santa Madre Iglesia 
libre en el Estado libre, la comunión 
republicano-democrática, el perdón

Terminan por la noche los ejercicios en 
reverencia de la pasión de Nuestro Señor 
Jesucristo, y  dirá el sermón en la capilla 
del Santísimo Cristo de la Salud, plaza de 
Antón Martin, el P . Cipriane Tornos; en 
San Justo D. Juan Abdon; en San Ignacio 
D . Nemesio Lasagabaster, y  en Monserrat 
el señor re cto r : para conclusión de estos 
cullos se cantará el salmo «M isserere».

Por la tarde, en la capilla del Príncipe 
P ío, se bajará procesionalmente del relica­
rio la Santa Faz de Nuestro Señor Jesu­
cristo, colocándose en el aparato destinado 
al e fecto , quedando expuesta á la pública 
veneración de los líeles hasta el sábado pró­
ximo á las doce, que se colocará en el santo 
relicario con la misma solemnidad.

Visita de la Córte de María. Nues­
tra Señora de las M ercedes en D . Juan de 
Alarcon ó en San Cayetano, ó la de la Paz 
en San Isidro é  en Snn Martin.

Defensa de dicho señor Martínez Marina 
contra las censuras dadas por el tribunal 
de la Inquisición á sus dos obras, reoría de 
las Cortes y  Ensayo histórico critico sobre la 
antigua legislación de España, un tomo en 
cuarto, á 12 rs. en rústica.

Emilio Castelar: semblanza moral, inte­
lectual y  política, por A . Grimaldi. Un cua­
derno con su retrato litografiado; su precio 
7 reales.

Se venden en las librerías de Sánchez, 
calle de Carretas, núm. 21.

como sucede á los individuos débiles, convalecientes, linfáticos, cloróticos, etc. 
to; farmacia de D. Manuel A rribas, calle de Jacometrezo, núm. 32.— Frasco, IS rtjln

COTIZAÍflON OFICIAL D E L D U  23.

D o n  LUIS GONZALEZ O R T IZ , A G E N - 
te general de Negocios, consignatario de

M E J O R A S  V IS IB L E S

TODA LAHUIANIDI

FONDOS PÚBLICOS.
de los infelices reaocionarios, la no
resurrección de la monarquía, la fe­
deración perdurable. Amen.»

¿No les parece á ustedes que en 
eso de la República federal vendrá 
á juzgar á los picaros y en lo otro 
del perdón de los reaccionarios po­
dría encontrarse alguna contradic­
ción?

8 por iOO consolid. al cent. 
8 por 100 diferido al cont. 
Amortizable de 2.* clase. .
Idem de segunda..................
Deuda del personal.

n U t ó r l c o .
Estamos en el teatro de Noveda­

des: unajóven, taajóveu como he­
chicera, vuelve su cabecita y  nos 
pregunta:

Billetes hipots. 1.* serie.

C a rrsttra s  y so c is ia d u .

— Caballero, si Pilatos cree que
Jesús es inocente, ¿por qué le sen­
tencia?

— Señorita, de las palabras que 
acaba de pronunciar se desprende: el 
pueblo está amotinado; amenaza des­
truir el Pretorio y  arrojar á Pilatos 
por el balconcillo como si fuera un

Emisión de abril de 4.000.
Idem de t.OOO.......................
Idem de junio de l.OOO.. . 
Idem de agosto de 2.000. 
Idem de marzo de 2 .0 0 0 ... 
Idem de ju lio  de 2 .0 0 0 ... . 
Obras públicas de 2 .0 0 0 ... 
Canal deLozoya de 1.000.. 
Obligaciones de ferro-caris 
Idem nuevas de 2.000. . .  .
Idem id. de 20.000..............
Banco de España.................

ü ltim o  f r s e i e .

í)m 22. D i*  23

30.00
28,83
11.50 
00,00 
00,00
95.50

29,90
28.70
00,00
00,00
00,00
95,25

00,00
00,00
83,25
65.00
00,00
61.00 
00,00 
par. 
53.65 
00,00, 
00,00

00,00
00,00
88,25
65.00
00,00
61.00 
00,00 
par. 
53.90 
53,00 
00,00

118,50.118,00

Borbon: necesitaría el presidente me- i 
día docena de centurias cuando m e- ¡Lóndres á 90 dias fecha. 49,75 

París i  8 dias vista.. . . 6,17

nos, para cumplir con su conciencia.
— ¡Pero. Dios m ió, que traiga un 

cañón y haga fuego f 
Nos caímos de espaldas.

Aiitlgúed«dea.
En las escavacioues practicadas en 

el territorio de la ciudad de Hiides- 
heim se ha descubierto recientemen­
te un tesoro de inestimable valor, 
que se compone de vasos, copas, can­
delabros, cálices, etc., e tc .; entre 
todo cincuenta y  siete objetos de 
plata maciza de un valor intrínseco 
de 12.000 francos. No es posible apre­
ciar el valor artístico de estos obje­
tos; pero es seguramente superior al 
de todos los hallazgos análogos he­
chos hasta hoy. Los aficionados colo­
can el tesoro de Hildesheim por cima 
del de Bernay (Normandia), desenter­
rado en 1829; del de Crimea, que está 
expuesto en el Museo de San, Peters- 
burgo, y del de Pompeya, descubierto 
en 1835.

Lo que aumenta, sobre todo, el 
valor de los vasos descubiertos en 
Hildesheim son las inscripciones 
grabadas en sus bordes, por las cua­
les se conoce exactamente la fecha á 
que pertenecen.

Los escultores han firmado sus 
obras, y  vemos que se llamaban Lu­
cias Brocea, Marsus y Aurelius.

La ciudad de Hildesheim, sede de 
un obispado del antiguo reino de

E l  p a r  d o  b o t a * .
Un grande de España, muy cono­

cido por sus machas trampas y pe­
tardos, fué á visitar cierto dia á un 
amigo de su misma calaña, llevando 
puestas unas magníficas botas de 
última moda.

— ¡Bonito par de botas traesl—le 
dijo el amigo.

— Estoy seguro que no aciertas 
cómo me he arreglado para poseer­
las,— replicó el petardista.

— ¡Oh! no me será difícil acertar­
lo,— contestó el otro.

Y después de pasar revísta á todas 
las astucias propias de los caballeros 
de industria, le dice:

— Habrás mandado hacer un buen 
número de pares, prometiendo pa­
garlos después todos juntos.

— Está visto que no lo aciertas,— 
dijo gozoso el petardista.

— Pues entonces habrás mandado 
hacer un par á cada zapatero, y 
guardado una bota de cada uno.

— Tampoco es eso,— repuso el pe­
tardista.—  Veo que no lo aciertas 
aunque estés todo el dia. Pues, ¡asóm­
brate! Me he puesto este par de bo­
tas. porque, contra mi costumbre, las 
he pagado.

I riSPÍR ITU  DE D . JOSÉ NICOLÁS DE 
‘  ljAz<■.ara, descubierto en su correspondencia 

con D. Manuel de Roda, acerca de la Córte 
Romana. La colección de estas interesantes 
cartas consta de tres tomos en 8 .° mayor. 
Su p « c ió , 48 rs. en rústica y  54 á la 
bradell.

Teoria de las Córtes ó grandes juntas na­
cionales de los reinos de León y  Castilla, 
por el doctor D. Francisco Martínez Mari­
na, segunda edición corregida y  aumentada, 
3 tomos en 4.*’ , á 72 rs. en pasta y  60 en 
rústica.

géneros comerciales y  corresponsal de El 
Imparcial en Mérida, provincia de Badajoz, 
y  de la mayor parte de los periódicos polí­
ticos, literarios y  científicos que se publi­
can en España y en el extranjero, admite 
toda clase de comisiones en el ramo de li­
brería y  periódicos. Se encarga del cobro de 
letras con la actividad que tiene acreditada, 
poniendo su importe en 1a librería de don 
José González, calle de la Victoria, núm. 6 
y  Pasaje de Matheu, núm. 4, Madrid.

FO TO G R A F ÍA
DS

NAVARRO Y OSES,
CALLE MAYOR. 18 Y  20.

rs.6 tarjetas pequeñas. . 24
6 americanas................40

Reproducciones y  ampliaciones de 
tamaños.

todos

La casi fabuloso-mitológica aceptación que ha alcanzado en todo» || 
países del globo el Aceite de Bellotas de mi invención, para íwirar.lir. 
mosíar, conservar, desenredar, reproducir el cabello y  ocultar las eanai,̂  
procurad» una venta creciente y sostenida de mas de cuatro millít»k 

frascos, en seis anos, y  merecido la recomendación de mas de iOOpetiódicos de t«ii 
los matices.

Todas las clases sociales han apreciado dignamente el inmenso valor de este hijiáiB 
cosmético-medicinal; así es, que por do quier se encuentra, lo mismo en el más eunl» 
alcázar que en la más modesta cabaña.

Reconocidísimo el autor, y  para corresponder á tan honrosa y  lucrativa distineioi,!i 
montado nuevas y  costosas máquinas, que lo producen clarificado, pero siempre «cm, 
ha adoptado frascos de cristal ingleses, de lujo, (de 20 por 100 más de cavidad que lost 
terieres), etiquetas moaré y  cápsulas de purpui^ina.

Para evitar estafa al público, por los falsificadores, en los frascos y  cápsula» llíca Is»  
cripcion siguiente:

Aceite de bellotas, inventor, L. de Brea y  Moreno, calle de Jardines, 5, Madrid. (Noesle 
gítimo el que no lleve mi rúbrica en la etiqueta).

El 1 .“ de marzo se han puesto á la venta los nuevos frascos, en su único depósitoiíli 
mismos precios, 6 , 12 y  i 8 rs. uno, y  25 por 100 de descuento por mayor.

JA R A B E  D E  SAN  ANTONIO.
Calma toda clase de toses por rebeldes 

que sean, ayuda la espectoracion y  alivia 
el asma Botica de Puerta Cerrada, núme­
ro 11, M adrid.— Frasco 8 ra.

LINEA DE VAPORES
DE LOS SEMES H I l  DEB, SOLA I  M T  I .C O f A l .

Servicio económico internacional á precios fijos, enln 
España y Francia, en combinación con los ferro-carrik

ESCALA EN

CETTE, BARCELONA Y ALICANTE,
todas lu 4-

p L  DOMINGO DESDE LA  C ALLE DE
¿lA lcalá á la tienda de! Sr. Scropp, en la 
calle de la M ontera, se perdió una liga con 
broche de oro.

A la persona que la entregue en la tienda 
de! Sr. Scropp, se le gratificará con el im­
porte del broche de oro.

admitiéndose carga de y  para M A RSE LLA , LY O N , PA R IS , BURDEOS y 
máspiazas de Europa.

SALIDAS FIJAS DESDE BL 20 DE ENERO DE 1869.
De Cette para Barcelona y  Alicante, todos los jueves.
De Barcelona para Álicante, todos los sábados.
De Alicante para Barcelona y  Cette, todos loe martes.
De Barcelona para Cette, todos los jueves.
Además de los puntos de escala admiten carga para Cartagena, Almería, Málagii 

diz, Sevilla, Badajoz, Lisboa, Madrid y mas de mil pueblos del interior de Espíii» !* 
Portugal.

Darán mas informes: en Barcelona, los señoree hijos d e B . Solá y  Amat.—Eü»  
cante, D. José Carratalá y  Blanee.— En Madrid, los Sree. Ramírez y  Cervera. callt ■ 
Alcalá, número 30.

V W W l ✓ V\A>|V> FABRICA
le persianas de cor- 

úna , Justa, 3, M a- 
Irid.

Clases superiores 
en nuevas.

Se componen y 
reforman ias usadas.

Precios muy eco­
nómicos-

AMA DE CRIA.
Eusebia Corrales, de 29 años de edad, 

con leche de un mes, desea encontrar una 
cnapara fuera ó para su casa; vive calle de 
la Esperanza, núm. 9, cuarto en el patio.

LECCIONES PRACTICAS A  LOS NlNOS
POR

D. CAYETANO COLLADO,
M A E S T R O  D E  P A R V U L O S  D E  M A D R I D *

Bajo el significativo lema de la letra riendo entra, se demuestra prácticamente en esta 
obra la facilidad de trasmitir ó niños y  adultos los elementos de las ciencias mas útiles, 
por los medios mas agradables y divertidos.

Un tomo de mas de 500 páginas en 8 .® mayor, se vende á 16 rs. en la librería de Guio,
Ar«-nal, 14. Por el mismo precio se sirve á provincias acompañando á la carta de pedido 32 
sellos de medio real.

LA HOFBLONDINA.

CULTOS.

, Célebres pildoras contra las afecciones nerviosas, debilidad de los órganos sexuales, 
decaimiento é impotencia. Por ellas, personas caducas por la edad, enfermedades, ó gas­
tadas por los abusos en los placeres, están ejerciendo las funciones de la mas robusta ju ­
ventud. B oticas: plaza de los Carros, 1 ; Toleds, 28 y  Barrio-N uevo, 11.

Santos del día 24. Miércoles Santo.—Hannover, pertenece hoy á Prusia;, gjjjgpQ̂  y San
posee un Museo riquísimo en objetos^ tir.—Hoy y los tres dias siguientes no se 
antiguos; pero sus habitantes no e s - ' puede comer carne, 
peran poder conservar el nuevo ha-| Cdltos. Se celebrarán los oficios pro- 
llazgo, pues temen, y  no sin funda- P'os dia en San Isidro y en .San Ginós: 

,u e  el Gobierno prneiano lo^
d é lo s  Portugueses, se cantarán desdólas 
cuatro en adriante tinieblas solemnes.

GRAN ESPOSIGION
D E V O C I O N A R I O S  Y S E M A N A S  S A N T A S

de todas clases y  á precios fijos. Librería de San Martin, Puerta del S o l, núm. 6 , esquí 
na á á la de Carretas.

DEBILIDAD DE ESTOMAGO.
jnande trasladar al Museo de Berlín. Los granulos de pepsina y  hierro son el medicamento mas especial para combatir los 

padecimientos del estómago, que reconocen por causa la falta de energía en la sangre,

OIPOSICIONB8 LA TUTELAR. DIPÓSIK*
«n renta ID I

s u  5 r o l  100.

CmEACION

COMPAÑÍA G SN B B A L BSPAÑOLA

DE SEGUROS MÉTEOS SOBRE LA VIDA.
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>1 CXriTlLIS.

lons. rxRsioflBi

autorizada por Reales órdenes de 23 de atóete de 1850 
y 10 de junio de 1857.

DELEGADO DEL GOBIERNO: E x e m o .  «  l l ln i* .  
S r> *. de OMorme y Peralte.

D»
»■

T UNTK. UJ lUiT-

J T U N T A  D S  V i a i L A N G I A .
Exemo. Sr. D. FranclecoGonu-

leí EUpo. Senador del Reino, 
Ticepresidente.

Sr. D. Federico de Santiago y 
Hoppe.

Sr. D. Manuel Baldasano.
Sr, D. PeoieYargae y Zúñlga. 
Sr. D. Rafael Serrano y Ac- 

dron.

Sr. D. Joaquín Angoloti.
Sr. D. Miguel Moraita.
Sr. D. José Castello.
Sr. D. Luía Días Cobeña,
Sr. D. Manuel García Muailla. 
Sr. O. Manuel Fernandez Mar­

tin.
Sr. D. Pablo Callejo Sanz.

Sr. D. Antonio RaoMCilíJj 
Sr. D. Raimundo fer»u** 

Cuenta.
Sr. D. Domlago Ttrin(* 
Sr. D. Eusebio PasCML’'  

cretario. ^
Sr. D. Joaquín PeiroM.”" 

aecretario.

D IR E C T O R  G E N E R A L ,
BANQUEROS B E  LA  COMPAÑÍA 

En Madrid.—Sociedad Española de Crédito 
Ctmerclal.

En Prometas.—En lamayor parte de las ca- 
a'llee, los comisionados del Banco de España.

Sr. D. Jacinto María ltnía>
DIRECCION «ENERAL 

Madrid.— Calle de Alcalá. nám.Sé' .  
Proetncicí.—En todas baj. U -taiUjCrl»”autorizados ara la admiaion de

FIANZA ADMINISTRATIVA. 
020.009 en títulos del 3 per 100 consolidado.

FIANZA DBLDBLBGADO 
IW.OOO reales en efectivo mel4h«*'

n T V L M  C « lfrm A I»0 «  P O »  CPIfPAflM i
R V N . 745.564.000.

L a  T a Z e te r  «mpesé á devolver los capitales im puestos to n  t r e t i i e t  b tM fU itt o
V lleva repartido* los riputentes;

Rvd. 12.894.000 en tít. de 3.^1, cons. á los 1.881 imp. que terminaron su coenpf
SOCiti f  jjj

20.479.000 en id. 3.322 —
37.257.000 en id. 6.971 —
36.190.000 en id. 6.829 —
36.350.000 en id. 6.127 — —
68.814.009 en id. 10.089 —
96.462.000 en id. 15.679 —

129.905.000 en id. 19.645
156.474.000 en id. mm 11.862 >—

en
en'

Rvn.594.825.000 en junto.

Capital eusorito en 24 de enero de 1867.RVN. 734.787.787,80. WúiJiero de luecrieionw « « iguaU*̂97.8Í5-
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